Fiestas reales de toros : crónica tauromáquica de las corridas verificadas en la plaza de Madrid los dias 25, 26 y 28 de enero del presente año : en celebridad del casamiento de S.M. el Rey D. Alfonso XII con S.A.R. la serenisima Infanta doña Mercedes de Orleans y Borbon by Fundación Ignacio Larramendi, Editor & Digibis, S.L., Productor
de las 
COBEIDAS VEBIFICADAS EN LA PLAZA DE MABEID LO 
DIAS 25, 26 Y 28 DE JENÉKO DEL PRESENTS Afto 
E N CELEBRIDAD D E L CASAMIENTO 
DE 
S . M . E L R E Y D . A L F O N S O X I I 
M S . k- R. U StKESISIIil IHí lSI l 
D O Ñ A M E R C E D E S D E O R L E A N S Y B O R B 0 3 
por 
JOSÉ SANTA COLOMA 
M A D R I D 
Imprenta de Anastasio Moreno, Pasa,! 
1 8 7 8 
m 
<*fC" 
â.ia.SIL S i ? S U 2 J W Í D 
R E G I O E N L A C E 
2 3 DE E N E R O 1 8 7 8 . 

mi ái$iin$ni&íx 3 patticulsr amigo: Ba» 
Luis âs ToJetlct ^rtacbu, m ptutb* 4« aino r̂íf 
«MÍO»*. 
r 
Es propiedad de su antor, que se 
reserva todos [sus derechos y q o è -
da heofco el depósito que manda l a 
ley de propiedad l i t e r a r i a en el m i -
nisterio de Fomento. 
PRIMERA PARTE. 
R E S E C A m S T Ó I U C A . 
1 . 
La h i s to r ia guarda u n profundo si lencio rela-
t i vamen te á los pormenores que a c o m p a ñ a r o n á 
las luchas de hombres con los toros en u n creci-
do n ú m e r o de años , l i s to , no obstante, l a memoria 
que e sc r ib ió D. Gaspar Melchor de Jovellanos so-
bre diversiones p ú b l i c a s en el año de 1790,é i m -
presa en Madr id en 1812, d á por cier to que Espa-
ñ a , bajo l a d o m i n a c i ó n de los romanos, gozó de 
los juegos y b r i l l a ñ t e s e s p e c t á c u l o s de aquella 
g r a n n a c i ó n : es decir, las luchas de hombres y 
fieras; las carreras de carros y caballos, hasta l a 
-venida de los b á r b a r o s septentrionales, cuya i n -
c u l t a rus t i c idad no podia gus ta r de l a m a g n i f i -
c e n c í a de aquellos e s p e c t á c u l o s , n i conocía o t r a 
diversion que l a caza. 
Debieron permanecer en este estado los pue-
blos de l a P e n í n s u l a u n l a rgo pe r íodo , pues que, 
durante l a d o m i n a c i ó n de los sarracenos, u n es-
tado hab i tua l de hostilidades h a c í a que escasea-
se l a pob lac ión , l a a g r i c u l t u r a , l a indus t r i a y e l 
comercio. Los cuidados de l a g u e r r a ocupaban 
a d e m á s exclusivamente l a a t e n c i ó n de las g e n -
tes, y no daban l u g a r para pensar en divers iones 
y en festejos. 
Hasta d e s p u é s de l a conquista de Toledo, no 
se conoció d ivers ion a lguna c[ue mereciese e l 
nombre de e s p e c t á c u l o púb l i co , n i fuese objeto 
de l a l e g i s l a c i ó n n i de la p o l i c í a . 
A medida que fueron d i s f r u t á n d o s e los benefi-
cios de l a paz, que se repoblaban las ciudades y 
se aumentaba por una consecuencia necesaria l a 
cu l tu ra , el lu jo y el t rato con los extranjeros, se 
fué introduciendo progresivamente los usos y 
costumbres, los juegos y e s p e c t á c u l o s de Oriente; 
de modo que asociando ya nuestros caballeros los 
objetos de su amor a l de los placeres, y a d m i t i -
das luego las damas á par t ic ipar de sus d ivers io-
nes,'de a q u í natura lmente l a g a l a n t e r í a cabal le-
resca de l a Edad-media, que, agregando á e l l a e l 
va lo r , s u a v i z ó l a fiereza y fijó e l c a r á c t e r de los 
caballeros no queriendo aparecer n inguno , á l a 
v i s t a de las damas, grosero n i cobarde. C a r á c t e r 
( a ñ a d e Jovellanos) que in sp i ró desde entonces t o -
sas acciones; que se descubre p r inc ipa lmente en 
todas sus fiestas de monte y sala, en sus torneos 
y jus tas , en sus juegos de c a ñ a y de sort i ja , y 
Tiatta en las luchas de toros; regular izando el cere-
m o n i a l , l a pompa y e l entusiasmo. 
En t re estos e s p e c t á c u l o s , el p r i n c i p a l , el mas 
grandioso y m a g n í f i c o era el torneo. L i d i á b a s e 
en campo abierto ó en l i za y t e l a cerrada, con 
lanzas ó con espadas, y con var iedad de a rmadu-
ras y de formas á p ió ó á caballo. E l n ú m e r o era 
de m á s ó menos caballeros, s e g ú n las circuns-
tancias; ya de quince á quince, y a de cincuenta 
á c incuenta , y á u n de ciento á ciento. 
L a j u s t a solia ser una parte del e s p e c t á c u l o , 
reducida a l combate par t i cu la r de hombre á 
hombre, y otro tanto se puede decir de los juegos 
de c a ñ a y sort i ja . 
Con estas diversiones, en que b r i l l a b a con m á s 
ó menos pompa el e s p í r i t u de g a l a n t e r í a , se cele-
b raban (como hoy nuestras corridas de toros) las 
ocasiones m á s s e ñ a l a d a s de regocijos p ú b l i c o s , 
como son coronaciones y casamientos de reyes, 
bautismos, ju ras y bodas de p r í n c i p e s ; conquis-
tas, paces y alianzas, y á u n las festividades ecle-
s i á s t i c a s . ' 
Si d e s e n t r a ñ á s e m o s c u á l era e l e s p í r i t u , l a 
esencia ó el verdadero mister io en que consistia 
el embeleso de estas diversiones, r e su l t a r i a que 
el incen t ivo de ellas estaba basado en los riesgos 
del combate y en l a o s t e n t a c i ó n que h a c í a n de su 
va lo r los alentados paladines. 
En suma, en los torneos, como en las fieetas de 
toros, el o r igen del placer estaba y e s t á en las 
agitaciones del co razón , por el r á p i d o contraste 
de las impresiones que recibe. 
En el reinado de Alfonso V I , t a m b i é n se hace 
m e n c i ó n de ellos como en t re ten imien to de l a no-
bleza, y todos convienen en que el c é l e b r e caba-
l l e ro Ruy ó Rodrigo Diaz de V i v a r , l l amado e l 
Cid Campeador, fué el pr imero que a l a n c e ó los to -
ros á caballo. 
D. Nicolás i 'ernandez de M o r a t i n corrobora es-
tos datos con l a desc r ipc ión que hace del b izar ro ' 
c a m p e ó n , cuando l legó á l a p u e r t a de l a V e g a de 
Madrid , pidiendo v é n i a para alancear u n toro en 
las fiestas que celebraban los caballeros m u s u l -
manes. 
Dice as í el inspirado poeta: 
F IESTA DE TOROS EN M A D R I D . 
Madr id , castil lo famoso 
Qué a l r ey moro a l i v i a e l miedo, 
A r d è en fiestas en su coso, 
Por ser el na ta l dichoso 
De A l i m e n o n de Toledo. 
Su bravo alcaide A l i a t a r , 
De l a hermosa Zaida amante, 
Las ordena celebrar. 
Por si le puede ablandar 
E l c o r a z ó n de d iamante . 
Pasó vencido á sus ruegos 
Desde Aravaca a M a d r i d : 
Hubo pandorgas y fuegos 
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Con otros nocturnos juegos 
Que dispuso el adal id . 
Y en adargas y colores, 
E n las cifras y l ibreas. 
Mostraron los amadores, 
Y en pendones y en preseas, 
L a dicha de sus*amores. 
Vinieron las moras bellas 
De toda la c e r c a n í a , 
Y de lejos muchas de ellas, 
Las m á s apuestas doncellas 
Que Espana entonces tenia , 
Aja de Getafe vino, 
Y Zahara la de Alcorcen, 
E n cayo obsequio m u y fino, 
Corr ió de un vuelo el camino 
E l moraicel de Alcabon. 
Tarifa de Almonac id , 
Que de la A l c a r r i a en que hab i t a , 
L l e g ó á asombrar á Madrid, 
Su amante A n d a l l a , adal id 
De l castil lo de Zor i ta . 
De Adamuz y la famosa 
Meco, l l egaron a l l í 
Dos, cada cual m á s hermosa, 
Y F á t i m a , la preciosa, 
H i j a de Alí el A lcad í . 
Él ancho circo se l lena 
De m u l t i t u d clamorosa, 
Que atiende á ver en su arena ,. 
L a sangr ienta l i d dudosa 
Y todo èn torno resuena. 
L a bella Zaida ocnpó 
Sus dorados miradores 
Que el arte a f i l i g r a n ó , 
Y con espejos y ñ o r e s 
Y damascos a d o r n ó . 
Añafi les y atabales, 
Con m i l i t a r a r m o n í a , 
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Hicieron salva y seña le s 
De mostrar su v a l e n t í a ' 
Los moros m á s principales, 
No en las vegas de Jarama 
Pacieron l a verde grama 
Nunca animales tan fieros, 
Junto a l puente que se l l a m a . 
Por sus peces, de Viveros: 
Como los que el va lgo vió 
Ser lidiados aquel dia; 
i f en l a fiesta que gozó 
La popular a l e g r í a 
Muchas heridas costó. 
Salió u n toro del t o r i l , 
Y á Tarfe t i ró por t ierra , 
Y luego á Benalguacil ; 
Después con Hamete cierra . 
El t e m e r ó n de Conil. 
Traia un ancho l i s tón 
Con uno y otro matiz, 
Hecho u n lazo por a i rón 
Sobre l a enhiesta cerviz, 
Clavado con un arpón. 
Todo g a l á n pretendia 
Ofrecerle vencedor 
A l a dama que servia; 
Por eso perd ió Almanzor 
El potro que mas q u e r í a . 
E l alcaide, muy zambrero, 
De Guardalajara h u y ó 
Mal herido a l golpe fiero, 
Y desde un caballo overo 
El moro de Horche cayó . 
Todos m i r a n á A l i a t a r , 
Que aunque tres toros ha muerto, 
No se quiere aventurar, 
Porque en lance tan inc ier to 
El caudillo no ha de entrar . 
Más viendo se culpar ia , 
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Vá á ponérse lo delante: 
L a fiera le acometia, 
Y sin que el re jón le plante 
Le m a t ó una yegua pia. 
Otra monta acelerado: 
Le embiste el toro de un vuelo, 
Cogiéndole entablerado, 
Rodó el bonete encarnado 
Con las plumas por el suelo. 
Dió vuel ta hir iendo y matando 
A los de á p i é que encontrara; 
Et circo desocupando, 
Y e m p l a z á n d o s e se para, 
Con l a v i s ta amenazando. 
Nadie se atreve á salir; 
L a plebe g r i t a indignada, 
Las damas se quieren i r . 
Porque l a fiesta empezada 
No puede ya proseguir . 
Ninguno al riesgo se entrega 
Y e s t á en medio el toro fijo. 
Cuando u n portero que l l ega 
De la puerta de l a Vega, 
Hincó la rod i l l a y dijo: 
«Sobre un caballo alazano. 
Cubierto de galas y oro, 
Demanda l icencia urbano. 
Para alancear u n toro, 
Un caballero c r i s t i ano .» 
Mucho le pesó á Al i a t a r , 
Pero Zaida dió respuesta 
Diciendo que puede entrar, 
Porque en t an solemne fiesta 
Nada se debe negar. 
Suspenso el concurso entero 
Entre dudas se embaraza, 
Cuando en u n potro l igero, 
Vieron entrar por la plaza 
U n bizarro caballero. 
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Sonrosado albo color, 
Belfo labio , juveni les 
Alientos , inquieto ardor, 
En e l florido verdor 
De sus lozanos abriles. 
Cuelga ' la rubia guedeja, 
Por donde el almete sube: 
Cual mirarse t a l vez deja, 
Del sol l a ardiente madeja •'• 
Entre cenicienta nube. ' 
Gorguera de anchos follajes, 
De una cr is t iana pr imores , 
Por los visos y celajes;^ 
En el yelmo los plumajes, 
Vergel de diversas flores. 
En l a cuja gruesa lanza 
Con recamado pendón , 
Y una ci f ra á ver se alcanza 
Que es de desespe rac ión , 
O á lo menos de venganza. 
En el a r z ó n de l a s i l l a 
Ancho escudo reverbera, 
Con blasones de Casti l la , 
Y el mote dice á la o r i l l a : 
«Nunca m i espada venciera.» 
Era el caballo g a l á n , 
E l bruto mas generoso, 
De m á s gal lardo ademan: 
Cabos negros y brioso, 
Muy tostado y a l a z á n ; 
L a r g a cola recojida 
En las piernas descarnadas, 
Cabeza pequena, e rgu ida , 
Las narices d i l a t a í a s , 
Vista feroz y encendida. 
Nunca en "el ancho rodeo 
Que d á Betis , con t a l f ru to 
Pudo fingir el deseo 
Mas bel la estampa de b r u t o 
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Isi mas hermoso paseo. 
Dio la vue l t a alrededor: 
Los ojos que le ve i an 
L l e v a prendados de amor: 
«Ala te salve, d e c í a n , 
D é t e el profeta favor .» 
Causaba l á s t i m a y g r i m a 
Su t ie rna edad floreciente: 
Todos quieren que se ex ima 
De l riesgo, y él solamente 
N i recela n i se es t ima. 
Las doncellas a l pasar 
Hacen de á m b a r y alcanfor 
Pebeteros exhalar , 
Vertiendo pomos de olor, 
De jazmines y azahar. 
Mas cuando en medio se p á r a 
Y de m á s cerca lo m i r a 
L a crist iana esclava A l d á r a , 
Con su senora se encara 
Y as í le_dice y suspira: 
—«Senora , s u e ñ o s no son: 
As í los cielos vencidos 
De m i ruego y aflicción 
Acerquen á mis oídos 
Las campanas de Leon.» 
Como esc doncel que ufano 
Tanto asombro viene á dar 
A todo el pueblo africano. 
Es Rodrigo de V i v a r , 
E l soberbio c a s t e l l a n o . » 
Sin descubrirle q u i é n es, 
L a Zaida, desde una almenaj 
Le h a b l ó una noche cor tés! 
Por donde se a b r i ó d e s p u é s . 
E l cubo de l a A l m u d e n a . 
Y supo que. f i igdt ivo ; 
De l a corte de f e m a n d o , 
E l crist iano, apenas v ivo , 
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E s t á á J imena adorando 
Y en su memor i a caut ivo . 
T a l vez á Madr id se acerca 
Con frecuentes c o r r e r í a s 
Y todo en torno la cerca, 
Observa sus s a e t í a s , 
Arroyadas y ancha alberca. 
Por eso le ha conocido, 
Que en medio de aclamaciones 
E l caballo ha detenido 
Delante de sus balcones, 
Y l a saluda rendido. 
L a mora se puso en p i é , 
Y sus doncellas d e t r á s ; 
El,alcaide que lo v é , 
Enfurecido a d e m á s , 
Muestra c u á n celoso e s t é . 
Suena u n rumor placentero 
Entre e l v u l g o de Madr id ; 
No h a b r á mejor caballero, 
Dicen, en e l mundo entero; 
Y algunos le l l aman Cid . 
Crece l a algazara; y é l , 
Torciendo las riendas de oro, 
Marcha a l combate c rue l , 
Alza e l galope, y a l to ro 
Busca en sonoro, t rope l . 
E l b ru to se le ha encarado 
Desde que le v io l l ega r , 
De t a n t a g a l a asombrado, 
Y alrededor le ha observado 
Sin moverse de un l u g a r . 
Cual flecha se d i s p a r ó 
Despedida de l a cuerda, 
De t a l suerte le e m b i s t i ó ; 
D e t r á s de l a oreja izquierda 
L a aguda lanza le h i r i ó . 
B r a m a l a fiera b u r l a d » , 
Segunda vez a c o m é t e ' 
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De espuma y sador b a ñ a d a , 
Y segunda vez l a mete 
S u t i l l a pun t a acerada. 
Pero y a Rodr igo espera 
Con heroico a t rev imien to , 
E l pueblo mudo y atento; 
Se engal la e l toro y altera, 
Y finge acometimiento. 
L a arena escarba ofendido, 
Sobre la espalda l a arroja 
Con el hueso retorcido: 
E l suelo huele y le moja 
E n ardiente resoplido. 
L a cola inqu ie to menea, 
L a diestra oreja mosquea, 
Vase retinando a t r á s , 
Para que l a fuerza sea 
Mayor, y el í m p e t u m á s . 
E l que en esta ocasioti v i e ra 
De Zaida el rostro alterado, 
Claramente conociera 
C u á n t o le cuesta cuidado 
E l que tanto riesgo espera. 
Mas ¡ay! que le embiste horrendo 
E l a n i m a l espantoso; 
J a m á s p e ñ a s c o t remendo 
De l C aúcaso cavernoso 
Se desgaja, es t rago haciendo. 
N i l l ama , a s í , fu lminan te 
Cruza en negra oscuridad 
Con r e l á m p a g o s delante, 
A l e s t r é p i t o t r onan t e 
De sonora tempestad; 
Como el b ru to se abalanza 
E n t e r r ib l e l i j e reza ; 
Mas rota con g r a n pujanza 
L a a l t a nuca, l a fiereza 
Y el ú l t i m o a l iento lanza. 
L a confusa v o c e r í a 
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Qne en t a l instante se oyó 
F u é tan ta , que parecia 
Que honda mina r e v e n t ó , 
O el monte y valle se hund ia . 
A caballo como estaba 
Rodrigo el lazo a lcanzó 
Con que el -toro se adornaba; 
En su lanza le c lavó 
Y á los balcones l legaba. 
Y a lzándose-en los estribos 
Le e la rga á Zaida, diciendo: 
— « S u l t a n a , aunque b ien entiendo 
Ser favores excesivos, 
Mi corto don admitiendo; 
Si nó os d i g n á r e d e s ser 
Con é l benigna, adver t id 
Que á m í me basta saber 
Que no le debo ofrecer 
A otra persona en Madr id .» 
El la , el rostro placentero, 
Dijo, y tu rbada ;—«Señor , 
Yo le admito y le venero, 
Por conservar el favor 
De t an g e n t i l caba l le ro .»— 
Y besando el rico don 
Para agradar al doncel, 
Le prende con afición 
A l lado del corazón 
Por b r i n q u i ñ o y por j o y e l . 
Pero A l i a t a r el caudillo 
De envidia ardiendo se v é , 
Y t r é m u l o y amari l lo 
Sobre un tremecen rosil lo 
L o z a n e á n d o s e fué. 
Y en ronca voz ;—«cas te l l ano , 
Le dice: con m á s decoro 
Suelo yo dar de m i mano, 
Sino penachos de toros, 
Las cabezas de cristiano. 
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Y sí vinieres de guerra 
Cnal vienes de fiesta y gala, 
Vieras que en toda l a t ierra 
A l valor que dentro encierra 
Madr id , n inguno se i g u a l a . » 
«Así—dijo el de V i v a r . 
Respondo;—Y la lanza a l ristre 
Pone, y espera á A l i a t a r : 
Mas s in que nadie administre 
Orden, tocaron á armar . 
Y a fiero bando con g r i t o 
Su muerte ó p r i s ión pedia. 
Cuando se oyó en los distritos 
Del monte de Leganit'os 
Del Cid l a t r o m p e t e r í a . 
l í n t r e la Monclova y Soto 
Tercio escogido emboscó , 
Que viendo cómo t a r d ó 
Se acerca, oyó el alboroto. 
Y al muro se a b a l a n z ó . 
Y sino vieran sal i r_ 
Por la ¡.merta á su señor , 
Y Zaida a le despedir 
Iban la fuerza á embestir; 
Tal era ya su furor. 
El alcaide recelando 
Que en Madrid tenga partido. 
Se t e m p l ó disimulando; 
Y por e l parque florido, 
Sal ió con él razonando. 
Y es fama que á la bajada 
J u r ó por la cruz el C id 
De su vencedora espada, 
De no qui ta r la celada 
Hasta que gano á Madr id . 
Ksta acc ión , hi ja del extraordinario ra lo: 
felzarria de aquel hé roe , dió origen á u n nue 
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e s p e c t á c u l o , que con general a c e p t a c i ó n v i n o á 
sus t i to i r a l que se usaba ea e l s iglo x t , que con-
sistia en sol tar u n cerdo, y luego dos. hombres 
con los ojos vendados y armados con u n palo, los 
cuales iban dando vueltas hasta que uno t rope-
zase con el cerdo, que entonces era suyo; y l a m a -
y o r diversion era cuando los dos equivocadamen-
te se apaleaban. 
Si la nobleza y relevantes prendas de las per-
sonas que se dedican á t a l ó cua l d ivers ion es su-
ficiente mot ivo para reputa r la por buena y tener-
l a en estima, l a lucha de toros g o z a r á la p r e e m i -
nencia por haber sido el m á s val iente caballero 
españo l el pr imero á quien se le v io l i d i arlos-
Desde esta época , l a nobleza se dedicó entera-
mente á esta clase de d i s t r a c c i ó n , que era p r i v a -
t i v a suya; y no habia n i n g ú n acontecimiento de 
u t i l idad y a l e g r í a p ú b l i c a que no se solemnizase 
con corridas de toros. Así es, que nuestras c r ó n i -
cas nos dicen que cuando Alfonso V I I casó en Sal-
d a ñ a con D o ñ a Berenguela l a Chica, h i j a del 
conde de Barcelona, en e l a ñ o 1124, hubo entre 
otras diversiones la de correr toros, y esto mismo 
acontec ió cuando el rey Don Alfonso V I I I ca só á 
su h i j a D o ñ a Urraca con el rey Don G a r c í a de 
Navarra . 
En el reinado de Don Juan I I l l e g ó á ,su es-
plendor l a g a l a n t e r í a caballeresca, pues que se 
mezc ló en toda clase de pasatiempos y dio nuevo 
y poderoso, impulso á l a d ivers ion . 
Tros fueron l á s causas que c o n c u r r i e r o n . á : fot 
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mentar con t an ta rapidez e l cngraudecimiento 
de este, e s p e c t á c u l o . L a p r i m e r a el e s p í r i t u de ga-
l a n t e r í a , que como hemos dicho, se in t rodujo en 
él , haciendo que cada caballero compromet iera 
y dedicara á su dama los esfuerzos de su valor . 
La segunda fué la par te que en él t omaron los so-
beranos; pues no solo los autorizaban con su pre-
sencia, sino que a l ternaban con los nobles en las 
lides, y l a ú l t i m a se deb ió sin duda á l a emula-
ción que existia; é n t r e l a nobleza castel lana y los 
caballeros moros de Granada, ocasionada por el 
t ra to que, tanto en paz como en guer ra , t e n í a n 
entre sí y como fueron m u y frecuentes entre es-
tos las fiestas do toros, hasta el t iempo del Rey 
Chico, y hubo muchos y m u y diostros, como Ma-
l i q u í - . U a v c z , Muza y Gazul , que h ic ie ron cé le -
bres sus nombres, y hab i l idad en la plaza de B i -
bar rambla , en Granada; de a q u í r e s ü l t a que 
aquellos t ra tasen de imi t a r lo s y hacerles ver 
que en nada ced ían los caballeros castellanos á 
musulmanes e s p a ñ o l e s . : 
De todas maneras, resul ta que este fué uno de 
ios ejercicios de destreza y valor á que se dedica-
ron los nobles de la Edad-media. 
La c r ó n i c a del conde Buelnfi es u n tes t imonio 
fiel:de el lo: h é aqu í las palabras del cronista en-
salzando el valor de este p a l a d í n , t r i un fan t e m u -
chas veces en las justas 'de Cast i l la y Francia ; y 
que tanto se d i s t i n g u i ó en los juegos de Sevilla,-
celebrados para festejar e l recibimiento de E n r i -
que I I I , cuando l l e g ó a l l í desde el cerco de Gljòn: 
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< «K.alganos co r r i an toro?, en los cuales non fué 
n inguno q u f t a n t o se-íesmerase con ellos, a s í à . 
pié como á caballo e s p e r á n d o l o s , p o n i é n d o s e á 
g r a n pe l ig ro eon ellos é faciendo golpes de espa-
da tales que todos eran m a r a v i l l a d o s . » 
E n l a época á que nos referimos, dice as imis-
mo cronista: «el disgusto con que l a piadosa 
Isafcel la Ca tó l i ca vió una de estas fiestas, a l ex-
tremo que p e n s ó en proscribirlas de sus dominios; 
pero los part idarios que ten ia , que eran muchos, 
y pr incipalmente entre los nobles, . deseosos de 
conservar una diversion t a n acomodada a l e s p í -
r i t u del s iglo, propusieron á l a re ina eubr i r las 
astas de los toros con cuero para ev i ta r las h e r i -
das penetrantes. Mas d i s t r a í d a de su p r o p ó s i t o l a 
reina, volvieron á gozar sin t raba a lguna de su 
favorita d ivers ión .» 
Viene en apoyo de esta opinion, la car ta que 
desde Aragon escr ib ió esta v i r tuosa re ina en e) 
año de 1493 á su confesor F r . Hernando de Ta la -
vera, en que d e c í a : 
«De los toros, s en t í lo que vos decis, aunque 
»no a lcancé tanto; mas luego a l l í propuse con 
»toda d e t e r m i n a c i ó n de nunca verlos en toda m i 
»v ida , n i ser en que se corran, y n o digo defen-
»derlos (esto es, proscribirlos), porque esto no era 
» p a r a m í a s ó l a s . » ; . 
L legó , pues, á estenderse y: autorizarse t a n -
to esta diversion, que el emperador Carlos V , á 
pesar de no haber nacido n i criadose en E s p a ñ a , 
m a t ó un toro de una sola lanzada en Wplaza mar-
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yor de Val lado l id , en celebridad del nacimienta 
de su h i j o Don Felipe. 
En este mismo a ñ o , t m a s e ñ o r a de l a an t i gua 
y noble casa de Gozman, casó con u n caballero 
de .Terez, conocido por e l Toreador. 
E l c é l e b r e conquistador del P e r ú D . Francisco 
Pizarro, fué m u y diestro y va l ien te rejoneador. 
E l r ey Don S e b à s t i a n de Po r tuga l , fué t a m -
b i é n u n h á b i l l id iador . 
Todas estas noticias y otras curiosas, se ha l lan 
en el l i b ro de ejercicios de l a g ine ta , que escr ib ió 
D. Gregorio Tapia y Salcedo en el a ñ o de 1643. 
Fel ipe I I I , en 1619, r e n o v ó y cor r i j ió l a plaza 
de Madr id , lo que prueba que este monarca tenia 
en aprecio esta d ivers ion . 
Felipe I V , no solo fué su protector, sino que 
t a m b i é n re joneó y alanceaba á caballo; y y a en 
sti t iempo sé iban reduciendo á una especie de 
ar to sus reglfts, como consta en las que i m -
pr imió en Madr id D . Gaspar Bonifax, del h á b i t o 
•de Sant iago y caballerizo de S. M. 
Un e l reinado de Cár los H fué el ú l t i m o en que 
estas fiestas luc ieron en todo su esplendor y no-
bleza; no p u d i é n d o s e mezclar en ellas el pueblo, 
pues hasta entonces gozaba de esta preeminen-
c ia l a aristocracia. As í las verificaron, los moros 
en Toledo, Córdoba y Sevi l la ; c u y a s . c ó r t e s fueron 
•en su t iempo las mas Cultas de Europa, y de las 
cuales t o m á r o n l o s e s p a ñ o l e s el ceremonial , cte 
este e s p e c t á c u l o . Así es, que cos c a b a l l e r o s , , á 
im'itJicion de aquellos, ejecutaban todas las saer-
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tes desde el caballo y solo se apeaban en e l l ance 
que l lamaban empeño de à p i é ; por haber perdido 
el sombrero, guante ó a l g ú n otro de sus a t a v í o s ; 
ó bien porquo e l toro le hubiese herido ó a lguno 
de los peones que para su defensa l levaba, no de-
biendo montar n i refioger lo perdido hasta haber-
le Quitado l a v ida . 
D. Gregorio Gallo, en este t i empo , r çaba l l e r i zo 
de S. M. y del orden de Santiago, fué el que i n -
v é ñ t ó la espinilla, para la defensa de la pierna del 
ginete, por lo que se l l amó gregoriam y que nues-
trÕÃ piciídores hoy usan con el nombre de mona.: 
'iÂi finesáel s iglo xvir r e j o n é a b a n con genera l 
aplauso en Zaragoza, delante de D. Jnan de A u s -
t r i a , dos nobles caballerosíl lamiados Paeyo y Sua-
zo, celebrados por el poeta Tafalla. T a m b i é n eran 
famosos en el luchadero el m a r q u é s de Mondejar, 
él conde do Tendi l la y el duque de Medina Sido-
n ía , el cual era tan diestro y valiente con los to-
ros, que no « c e l a b a de que e l caballo fuese-bien 
ó ma l cinchado, pues decía que las verdaderas 
cinchas d e b í a n ser Jas piernas del ginete. Este 
caballero' m a t ó dos toros de dos rejonsízos en las 
bodas de Carlos I l eon Doña M a r í a de Borbon en. 
él año 1678, y en l á s cuales rejonearon t a m b i é n 
entre una m u l t i t u d de grandes, el de Gamarasa 
y E i v a d a v í a . 
En 1726 D, Nicolás Rodrigo Nove l l i i m p r i m i ó 
tmá ca r t i l l a de torear, que s i rv ió de pat i ta á los 
aficiófií&ctóB caballeros D. G e r ó n i m o déCÜ^so, don 
Ln i s de la P e ñ a , del háb i to de C a l a t r á v a y caba-
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llerizo mayor del duque de Medina S i d ó n i a y dón 
Bernardino Canal , h ida lgo del Pinto , q ú é fué 
m u y celebrado y aplaudido cuando re joneó de-
lante del rey el a ñ o de 
En e l reinado de Felipe V pe rd ió casi todo su 
esplendor caballeresco, por la aversion que mos-
t ró e,l monarca al e s p e c t á c u l o ; perdiendo todo e l 
c a r á c t e r que h a b í a l e d is t inguido, si bien por ot ra 
parte r ec ib í a u n impulso extraordinario h á c i á so 
perfección como arte . 
En esta época se hizo extensiva l a afición a l 
extremo de mandar construir el gobierno a l g u -
nas plazas á propós i to para el e s p e c t á c u l o , des-
tinando sus productos para varios objetos de be-
neficencia. 
Kl i n t e r é s , por esta época , l l amó á l a arena una 
clase de hombres atrevidos, que con su aplica-
clon hicieron nuevos juguetes y cambiaroj i del 
todo la manera de torear, deb i éndose l e á ellos la 
perfección del toreo do á p i é . 
T o d a v í a en el a ñ o de 1135 se mata ron los to-
ros á desjarrete, por l a plebe, en la plaza de Ma-
drid, y dos hombres bastante decentes se pusie-
ron debajo del ba lcón del rey haciendo como que 
hablaban, y cuando venia el toro á meterlos l a ca-
beza lo evitaban con u n solo quiebro de cuer-
po, lo que fué m u y aplaudido de los especta-
dores. 
Fuese adelantando cada vez mas en el toreo 
de á àp ió y se empezó á banderi l lear, poniendo 
solo un gilete de cada vez, que l lamaban harpon* 
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A.I poco tiempo Be empezó aparear, annque y a m 
conocía el poner parches á los toros. 
En este t iempo empezó á sobresalir Francisco 
Romero, de Ronda, el cual per fecc ionó mucho el 
toreo de á p i é , y m á s adelante i n v e n t ó la suerte 
de matar a l toro cara á cara con el estoque y la 
mule ta , no sin admi rac ión y aplauso general . 
Se dis t inguieron en esta suerte inf inidad de 
caballeros, de los cuales recordamos el abuelo 
materno del cé lebre D. Nicolás Fernandez de Mo-
r a t i n , que fué tan valeroso y diestro en la suerte 
de matar, que rara vez daba m á s que una estoca-
da á los toros, que como aficionado sorteaba. 
E l grado de perfección del toreo hoy es bien 
conocido en E s p a ñ a , y d i f í c i lmen te se p o d r á 
amenguar su popularidad; y casi nos atrevemos 
á asegurar, que una de las causas que han i n -
fluido ¿ e l l o , ha sido la odiosidad que han mos-
trado algunos hacia él , y la p roh ib ic ión de Car-
los I I I , pues se exaspe ró de t a l modo la afición, 
que, casi era ep idémica ; sofocando la voz de los 
opositores y haciendo renacer con toda su m a g -
nificencia este e spec tácu lo , que -no obstante la 
prohibic ión , exis t ia con algunas modificaciones. 
¡Rl rey D. Fernando V I I m o s t r ó una afición 
decidida á esta fiesta, y es tab lec ió en la ciudad de 
Sevilla una Real escuela de tauromaquia, con do-
tac ión bastante para atender á sus necesidades, 
en la, que se e n s e ñ a b a , tanto la teor ía como la 
p r á c t i c a del arte, por los m á s experimentados 
maestrosl 
25 
Estos sou, ea compendio, los datos principales 
que nos ofrecen las fiestas de toros con respecto 
á su o r igen , y ahora demostraremos la r a z ó n ea 
i^ae nos fundamos para su defensa. 
n . 
l'ara combatir el error en que e s t á n algunos 
de la m á s ó menos u t i l i d a d que pueda reportar 
en nuestro suelo esta fiesta; empezaremos p r i -
mero por bosquejar á grandes rasgos el a t r i -
buto pecti l lar en. el hombre para subyugar las 
fieras de los diferentes p a í s e s en que habi ta , cuya 
acción es indispensable para adelantar en la car-
rera de la c iv i l i zac ión . 
E l ejercicio de torear, dice un historiador, es» 
tan an t iguo , que su o r igen , envuelto con e l de 
las acciones que para satisfacer las primeras ne-
cesidades verificó e l hombre, se pierde en la os-
curidad de Ips primeros tiempos. L a luz que dá la 
historia es demasiado déb i l para des.vanecer tan 
densas t inieblas y gu i a r nuestra r a z ó n ; así es, 
que tenemos que abandonarnos á las conjeturas, 
y por medio del discurso elevarnos, si es posible, 
hasta el pr incipio de l a especio humana sobre la 
t ierra . 
Kl hombre, antes de haber cul t ivado su inge-
nio y de hacerlo fecundo hasta e l extremo de 
verse a rb i t ro por él* de todo lo creado, vagaba 
confundido con el resto de los animales; muchos 
de ellos, superiores ti él en los recursos físicos. 
26 
• h á c i a n Ja g-oerra á cara'descubierta, y m á s de 
' l í r tá vez lo atacaron y vencieron. Desde el mo-
raéntó en que e x p e r i m e n t ó sensaciones i n c ó -
modas, i n t e n t ó destruir sus causas, y de acuer-
do con otro hombre se un ió á él y echó el c i m i e n -
to del edificio social. Con su valor a h u y e n t ó las 
fieras que 1c disputaban audaces el dominio dé-
los campos; y el león, el t i g r e , l á pantera y l a 
hiena, evi taron medrosas su presencia. L a mi s -
ma solici tad y esmero que demuestra el hombre 
en favor de los animales, parece que le autorizan 
á inmolarlos á sus necesidades. 
• j Por este t iempo hizo t a m b i é n las conquistas 
de las animales que le fueron m á s ú t i l e s y cuya 
dominación le da m á s g lor ia . Pero viniendo á fi-
jarnos en el toro, diremos que fué uno de los p r i -
meros qnc sufrieron el yugo; por lo exquisi to de 
su carne, la sabrosa y abundante leche de las 
hembras, la extension do su piel y l a u t i l i d a d 
con que podia emplear sus fuerzas para d i fe ren-
t«8 objetos. 
Su conquista indudablemente seria bien fácil 
en aquellos p a í s e s en que por r a z ó n del c l i m a y 
de la calidad de los pttstos tiene u n c a r á c t e r l á n -
>guido y poco e n é r g i c o ; pero en aquellos en que 
como en E s p a ñ a , se cr ian toros bravos y de p u -
janza, no pudo verificarse sino á fuerza de cons-
tancia, ardides y peligros, l i ó a q u í en resumen 
«l . 'verdadero or igen de la acción dé torear. 
SI nos admi ra el arrojo del á r a b e , que en sas 
abrasadores desiertos vence y somete al l eón ; si 
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no podemos oír .sin estremecernos la caza del ele-
fante, ó l a pesca de la bal lena y apreciamos y m q -
ditamos l a superioridad del hombre por lo g ran-
de de estas acciones ¿se d e b e r á v i tupe ra r la de 
someter a l toro hasta el extremo de hacerle j u -
guete y d i s t r acc ión como á u n corderillo?... Cier-
tamente que seria una r id icu la c o n t r a d i c c i ó n . 
Con respecto á la idea del pel igro es entora-
mente remota, pues l a experiencia de tantos 
años ha hecho conocer a l hombre las incl inacio-
nes do los toros y sobre ellas ha cimentado las 
bases de un arte tan exacto, cnanto son inva r i a -
bles los principios. 
Puesto que conocemos ya el or igen de la ac-
ción de torear que lucpro fué peculiar y p r i v a t i v a 
de los caudillos y grandes del Reino, las causas 
porque la dejó la nobleza y vino á ser pa t r imonio 
de la clase del pueblo, ahora explicaremos l a i n -
fluencia mas ó menos conveniente que tiene en 
las masas populares. 
Dice el eminente Jovollanos: « ü r e e r que los 
«pueblos puedan ser felices sin diversiones, es 
«absurdo . Creer que las necesitim y n e g á r s e l a s , 
»es una inconsecuencia t an absurda como pe l i -
g r o s a . Darles diversiones y prescindir do l a i n -
sfluencia que puedan tener en sus ideas y cos-
»tnmbres> seria una indolencia harto m á s absur-
í d a , cruel y peligrosa que aquella inconsecuen-
>cia: resultando que el establecimiento y arreglo 
»de las diversiones p ú b l i c a s s e r á uno de los p r i -
¡>meros objetos de toda buena p o l i t i c a l 
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. La autor idad de tan respetable autor basta 
por si para decidir sobre la necesidad que t ieaen 
los pueblos de na e spec tácu lo acomodado á su 
grénio, ?• cuyas bellezas no necesitan para com-
prenderse los esfuerzos de l a i m a g i n a c i ó n , sino 
que basta asistir á él para gozar y recrearse. 
No concluiremos estas filosóficas citas sin a ñ a -
d i r otras de no menos i n t e r é s . 
En las naciones caltas debe buscarse u n es-
pectáculo en que excite el laudable deseo de ser 
fuerte y valeroso, pero no inhumano n i sangui-
nario; que no se cimente el t r iunfo y l a g lo r ia 
en el vencimiento y la muer te de otro hombre, 
sino en el de una fiera a trevida y poderosa; que 
no haya odiosidad directa y personas que hagan 
mas sangrienta la venganza, sino e m u l a c i ó n j 
fraternidad que aseguren el t r iunfo y aplauso. 
Florezcan, dice un erudito escritor, en las po-
pulosas capitales, todos los monumentos que 
acrediten el grado de per fecc ión y c u l t u r a -en 
que se ha l lan los conecimientos humanos, haya 
academias y sociedades, conservatorios y m u -
seos, y tengan los sábios cuanto conduzca á su 
perfección y engrandecimiento; pero dejemos á 
la clase mas populosa un e spec t ácu lo propio suyo 
y no porque las d e m á s gocen de todas las como-
didades de la v ida , olvidemos esta numerosa por -
clon de la sociedad^ ; 
No es un b r u t a l arrojo, como "suponen a l g u -
nos, el que arrastra al airea a l l idiador , sino u n 
valor racional couque se presenta * l á fiera, por-
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q ü e sabe c l modo seguro de hacer i n ú t i l so s a ñ a 
y de e ludir sus intentos. No es su a g i t a c i ó n t a m -
poco aquella que trastornaba al gladiador, cuan-
do encerrado en el anfiteatro se le abr ian m i l 
puertas para el sepulcro, y u n resqnieio a p e n a » 
para tornar á la vida: es una mezcla del gozo 
que anticipadamente se le viene á l a i m a g i n a -
ción por l a v ic tor ia , y de los temores que le asal-
tan de no l lenar cumplidamente sus deberes y 
sus deseos. Pero la idea del pel igro no aparece 
j a m á s en l a mente del buen l idiador de toros, 
pues sabe bien que no hay lance difícil para é). 
que no t enga regla segura y recursos para prac-
ticarlos. 
Son tan exactas estas observaciones, que no 
admiten g é n e r o alguno de duda; pero no las con-
cluiremos sin aducir otras de no menos impor-
tancia, para que el lector forme un j u i c i o s iquie-
ra aproximado de la exac t i tud de aquellas. 
El filósofo admira y discurre en e l circo t a u r i -
no la excelencia del hombre, que desde su des-
n u d e z é ignorancia p r imi t i va s , ha sabido alzar-
se con el imperio del mundo y sacrificar á su an-
tojo y diversion las bestias m á s poderosas. E l 
natural is ta o b s é r v a l a s alteraciones que e l cu i -
dado y el estado de domesticidad han producido 
en el caballo y el toro, y cuanto les desivla del 
p r imi t i vo modo de ser y de obrar. El pol i t ico co-
noce con cuan, poco se contenta y distrae a l pue-
blo laborioso, y aprecia dentro de sí el efecto qne 
«1 e spec t ácu lo hace en e l c a r á c t e r d t l a m u l t i -
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t f td . Kl m a t e m á t i c o v i s iambra l a xíosibi l idad de , 
reducir-el toreo á desmostraciones, porque con-
sidera e.a e l toro un cuerpo g-m se ift-ueve con dirección , 
y vehcidad conocidas, y en e l torero todos los m d m . 
p a r y . w i a r la primera, y acelera)" ó retardar ¡asegunda. 
l i l economista v ó en el consumo de toros y caba- . 
l ios, uno de los elementos que mas in f luyen en e l 
fomeato de l a c r ia del ganado vacuno y cabal la r . 
E l viajero admi ra un e s p e c t á c u l o t a n grandioso 
y magní f ico . Aque l l a mezcla de trajes y colores 
bordados de orot,aquel m u r t n u l l o , v o c e r í o y con-
t i n u o movimiento lo entre t ienen y embelesan; y 
cuando suena e l t i m b a l entremezclado con los 
clarines, sale e l toro con aspecto amenazador, y 
v ó # losdiestros burlar lo r i s u e ñ o s de m i l maneras, 
l l ega al colmo su a d m i r a c i ó n , y prorrumpe en 
a p l á u s o s y aclamaciones. Todas las clases* todos 
los sexos, todas las edades y condiciones de l a 
vida concurren á él; se enajenan, se o lv idan de 
sus penas, y el panorama no t iene i g u a l . Oiga-
mos al citado Jovellanos lo que dice en su Memo-
r i a .sobre este e spec tácu lo , y de lo que fueron las 
justas y-torneos. 
«¿Quién se figurará una .añchis ima ' i JVte (1) '• 
pomposamente adornada y l l ena de u n b r i l l a n t e 
^ n u m e r o s í s i m o concurso; ciento ó doscientos ca-
balleros r idamehte ' armados y g u a ruidos, pa i - t i -
dop ¡en- /Quadrillas . y prontos á efatóar • e n d M ; « l : 
séauitft de padrinos y escuderos; pajss y palafre-
( l ) ; íEl .giM'o donde se verificaban los!tóM&ú$. 
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ñeros de cada bando: los jueces y fieles pres i -
diendo en su catafalco para d i r i g i r l a ceremonia 
y j uzga r las suertes; los fara-usles corriendo a c á y 
a l l á para i n t i m a r s u s ó r d e n e s , . y los tañídéres y m i -
nistr i les alegrando y encendiendo con l a voz de 
sus añaflles y tambores: tantas plumas y penachos^ 
en las cimeras, tantos, t imbres ^ emblemas en 
los pendo-nes, tantas empresas y di<'isàs«y le'tras 
amorosas en las adargas; por todas partes g i ros y 
carreras y arrancadas y huidas; por todas coches 
y encuentros y botes de lanza y .peligros, y c a í -
das y rencimieritos? ¿Quién , repito, se figurará 
tocio esto s in que se sienta arrebatado de sorpre-
sa y a d m i r a c i ó n ? ¿Ni q u i é n p o d r á considerar 
aquellos valientes paladines ejecutando los ú n i -
cos talentos que daban entonces e s t i m a c i ó n y 
nombradla en una palestra t a n augusta , e n t r » 
los g r i tos del snsts y el aplauso, y sobra todo, á 
vis ta de sus rivales y sus damas, s in sent i r a l g u -
na parte del entusiasmo y l a p a l p i t a c i ó n tjue 
h e r v í a en sus pechos, aguijados por los m á s po-
derosos incentivos del c o r a z ó n humano, e l a m o r 
y la g lo r i a?» 
«La ociosidad no t iene l u g a r entre hombfes 
activos y guerreadores como los d e - a q u e l l a ' é p o -
ca, por c u y a r a z ó n se ocupaban en esta clase de 
diversiones el t iempo que. estaban sufipón'sas laiS' 
hos t i l i dades .» ' ¡: •. 
Concluida l a p r i n i e í a par te , h i s t ó r i c a de l o r í -
gen de ;las fiestas deioros , : comenzaremos l a se-
gunda, o b j e t o p r i m i t i v o de l a publicación-. - -
SEGUNDA PARTE 
F I E S T A S R E A L E S DE TOROS 
PRIMERA CORRIDA 
MADRID 35 DIS ENJEBRO D E . IST'S 
INTRODUCCION 
Desdo el momento en que l a prensa p e r i ó d i c a 
indicó, en v is ta del programa de las fnnciones 
reales, que nno de los e spec t ácu los seria las cor-
ridas de toros, sin que por esto se nos a t r i b u y a 
exajerados, l a m a y o r í a del púb l i co de Madr id se 
fijaron en las citadas corridas de toros. 
Por ello no debemos e x t r a ñ a r n o s , puesto que 
la juven tud desconocía este caballeresco festejo; 
y que d e s p u é s se comenzó á comentar l o g r a n -
dioso del aparato y el arrojo que han menester 
los caballeros al clavar los rejoncillos. Estas ra -
zones, á no dudar, han influido para que l a v i l l a 
y corte de Madr id sea vis i taba por muchos ex-
tranjeros y no pocos aficionados e s p a ñ o l e s . 
.'jo 
Reducida la mis ión del que suscribe á na r ra r 
exclusivamente el festejo taurino, seria t a l vez 
pretencioso el poner una sola frase con referen-
d a á los d e m á s festejos de que han sido testigos, 
no solo las comisiones de todas las provincias de 
Kspaña, sino los enviados extraordinarios de casi 
todas las potencias. *' 
l iscritorcs de reconocida capacidad y erudi-
ción se ocupan probablemente en consignar en 
correcto estilo y elegante frase el fausto de 
nuestros monarcas en fiestas reales; como solí-
citos se muestran en conceder mercedes y bene-
ficios cuando sns pueblos lo necesitan. 
Hecha esta salvedad, pasemos ¡l describir la 
primera corrida. 
A ias nueve de la m a ñ a n a del dia 2.">, en que 
se efectuó la fiesta t au r ina de que tratamos, em-
pezaron los carruajes de todas procedencias d i -
r ig iéndose h á c i a la puer ta que fué de A l c a l á , 
para t o m a r l a carretera de Aragon , donde á cor-
ta distancia so halla el palenque donde se van á 
sortear toros para rejoncillos á la an t igua usan-
za por caballeros en plaza, y roses bravas t a m -
bién por casi todos los toreros que han acudido a l 
l lamamiento del Kxemo. Ayuntamiento , que ha 
costeado este y otros festejos para solemnizar e l 
régio enlace. 
A los lados de la carretera de Aragon , hasta 
l legar á las puertas de l a plaza, se veian i n f i n i -
dad de gallardetes con banderas del pabe l l ón es-
pañol , guirnaldas de flores y s i m é t r i c a m e n t e co-
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locadas sobre unas colamnotas los escudos do las 
provincias de E s p a ñ a -
Aunque l igeramente, vamos hacer la descrip-
ción a r t í s t i c a del decorado de aquel vasto pa-
lenque. 
Todos los antepechos de las gradas, balconci-
llos de las sobre-puertas, entradas de tendido y • 
meseta del t o r i l se hallaban adornados con col-
gaduras cerradas de los colores de l a bandera 
nacional. 
En a r m o n í a con la severidad de su arquitec-
tu ra , las 120 columnas que t ienen las gradas las 
adornaban rodelas moriscas suspendidas de cor-
dones con borlas de colores br i l lantes y trofeos 
formados con banderas en los capiteles. 
En todos los intercolumnios de las citadas 
gradas guardamalletas de faja» y cordones azul , 
blanco y oro. ^ 
Una magn í f i c a colgadura de damasco encar-
nado con galones de oro, adornaba así mismo 
los antepechos de los palcos, y sobre dicha col-
gadura escudos con el león y el castillo de nues-
t r a nacionalidad, alternando en los centros de 
cada palco. 
Sobre los capiteles y calados de los 120 arcos 
que forman el piso de palcos y andanadas, pen-
d í a n escudos de un metro de a l tu ra , que repre-
sentaban las cuarenta y nueve provincias de Es-
p a ñ a y nuestras posesiones de A m é r i c a y F i l i -
pinas, alternando con los escudos d$ l a v i l l a da 
Madrid. 
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Una sé r i e de guirnaldas y colgantes de flores 
p e n d í a n de las claves de todos los arcos, de las ga-
ler ías superiores y de los citados escudos. 
La crestería de hierro calado que corona todo 
el edificio, se hallaba adornado con g-allardetes 
de tres metros de a l tu ra con lanzas y medias-
lunas doradas. 
Hemos dejado para este l uga r la desc r ipc ión 
del palco Real y el de los Excmos. Sres. A y u n -
tamiento y Dipu tac ión Provincia l , como comple-
mento a l delicado gusto que ha tenido el s eño r 
don Emil io Rodriguez Ayuso, arquitecto, á quien 
la comis ión ha confiado este decorado, y que as í 
mismo fué el que, en union de los .Sres. Alvarez , 
Capra y Marquina, construyeron el suntuoso edi-
ficio. 
Kl palco Real a p a r e c í a radiante de explendor, 
nó solo por los atributos que se destacaban sobre 
el terciopelo ca rmes í guarnecido de oro, si no 
por las augustas personas que le ocupaban. Los 
escudos de la casa de Borbon y la de Orleans-
Montpensier, entrelazados y rodeados de g u i r -
naldas de flores, contrastaban admirablemente 
con las cuatro lanzas doradas de torneo que des-
cansaban sobre los antepechos del palco Real; te-
niendo, a d e m á s , suspendidas de cordones y bor-
las color rojo y oro, otras tantas rodelas de bata-
l l a moriscas y escudos de armas, coronando todo 
este sencillo y elegante decorado. 
Los palcos de los Excmos. Ayun tamien to y 
Diputación Provincial se hallaban colgados do 
:3o 
terciopelo, y e n sus ceñ i ros los escudos de las cor-
poraciones respectivas. 
A todo este conjunto do elegancia y esplen-
dor se t m i a l a numerosa concurrencia que an-
helante esperaba á los r é g i o s esposos para salu-
darlos, y el comienzo del festejo. 
Tanto las barandillas de palcos y gradas,, 
como los centros y tendidos del extenso palen-
que, las ocupaban sin d i s t inc ión de clases las 
familias de nuestra grandeza. Los representan-
tes de casi todas las potencias, los cuerpos cole-
gislativos, comisiones de todas las provincias de-
España , una g ran parte del e jérc i to , los conseje-
ros de l a corona, y escusado a ñ a d i r es qoe una 
no p e q u e ñ a parte del pueblo laborioso y honrado 
de ambos sexos que, confundido con lo m á s ele-
vado de la sociedad m a d r i l e ñ a , animaban tan re-
g í a fiesta con sus oportunas ocurrencias.^ 
Las diez y seis m i l localidades á que se ha he-
cho ascender la n u m e r a c i ó n to ta l de asientos,, 
con e l aumento de las g r a d e r í a s en los palcos y 
«nt re puertas, se hallaban completamente ocu-
padas. 
No es posible, por m á s que lo hemos inten-
tado en aquellos momentos, apuntar nombres 
propios n i retener los de m u c h í s i m a s damas que 
se presentaron á la fiesta-en trajes puramente 
á la e s p a ñ o l a , con mant i l l a s blancas y vasqui-
Sas de seda guarnecidas do alamares negros 
sobre los colores encarnado, c a ñ a y rosa. Los 
palcos del Ayuntamiento y D ipu tac ión Provin-
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c i a i los ocupaban t a m b i é n los minis t ros y sena-
dores. 
Mientras llegraba la hora de la corrida, las 
m ú s i c a s de alabarderos y la del cuerpo de inge -
nieros, convenientemente colocadas debajo del 
palco Real, la pr imera , y meseta del t o r i l la se-
gunda, amenizaban la fiesta tocando piezas na-
cionales. 
L a hora s e ñ a l a d a para abrir las puertas del 
vasto palenque y comenzar la l iza era á las doce 
en punto. 
Dcbia presidir oí festejo 8. M. el Rey. s e g ú n 
uso t radicional , y efectivamente, á la hora se-
fialíifla en los programas, las m ú s i c a s anuncia-
roa la 11 Ofrada do SS. .MU. y A A. RR. con la ser-
vidumbre de servicio; 8. ¡M. el Rey vest ia de ca-
p i t á n general y la Reina con m a n t i l l a y traje de 
seda blanco sencillo, pero elegante. Se colocaron 
todas las personas reales á derecha é izquierda 
de 88. M U . , y los grandes del reino y alto servi-
cio en el sitio que la etiqueta prescribe en cere-
monias reales. 
Los carteles de raso color grana con encajes 
de oro, para que S8. MM. supieran detalladamen-
te los pormenores de la corrida de este dia, los 
t e n í a n á la vista sobre la barandilla del palco, 
empero antes de presentarse en columna de ho-
nor á la regia comi t iva , séanos permi t ido i n d i -
car ó nuestros lectores el programa l i t e r a l de 
t an augusta palestra. 
<'KÍ Rey don Alfonso X I I (Q. 1). ( i . ) , se ha d i g -
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nado s e ñ a l a r el dia '£> de Enero de IS'tó, para la 
1.a función rea} de toros que con motivo del faus-
to enlace de S. M. con en augusta p r ima l a i n -
fanta d o ñ a M a r í a de las Mercedes de Orleans y 
Borbon, se ha de celebrar (si el tiempo no lo i m -
pide), en l a Plaza de toros de Madrid. Costeando 
dicha función el Excmo. Ayuntamien to Consti-
tacional detesta M. H. v i l l a . Caballeros rejonea- § 
dores nombrados por la d i p u t a c i ó n de l a g r a n -
deza de E s p a ñ a . I ) . Ramon G a r c í a Arenal.—Don 
Carlos Fernandez Floranes.— D. Enrique Morales 
y D. Antonio Lafuente. 
I j I D I A D O I S E S . 
KSPADAS: Julian Casas (el Salamanqihi'M). 
Cayetano Hanz, Manuel Arjona Guil len, A n g e l 
Lopez Kegatero. Gonzalo Mora, Antonio José 
Suarez. Manuel Carmona (cl Panadero), Francisco 
Arjona y Heves fCnrrüo), Salvador Sanchez 
(Frascuelo), Domingo Mend ibü , José Machio, A n -
gel Fernandez (Valdemoro), Manuel Hermosi l la , 
José Sanchez del Campo (Cara-ancha), Felipe Gar-
cía, Ange l Pastor y Francisco Sanchez (Frascue-
lo),—Total 17. 
PICAD01Í.HS: Antonio Fernandez (Baril las) , 
Josó Muñoz, Antonio Arce, Francisco Calderon, 
Antonio Calderon, Antonio Pinto, José Marque t i , 
iJaap Antonio Mondéjar (Juaneca), Antonio Osu-
na, Manuel Mar t i n (el Pelón), Domingo Granda 
(el Francés) , Juan Tr igo, Francisco Gutierrez. 
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(Vk'M'hi), Patricio Briones (Ntgr i ) , Manuel CHitier 
rez (Melones), Antonio Suarez (el Rubio), Jos 
( ¡omez (Camles), Mariano Ar jonn. José Garcíi 
Iglesias (el Morondo), M a t í a s Uceta (Colila), Fran 
cisco Parente (el Art i l lero) , José Pacheco (Veneno) 
Manuel Mar t in (Agújelas), Joaquin Ohico, Migue 
Halgaiero. Antonio Crespo y Juan Leon (Gaceta) 
—Total 27. 
BANDKRILLEROS POR CUADRILLAS SIN 
ORDEN DE ANTIíHÍRDAD: Victoriano Alcon (el 
Cabo) y Manuel Crimeno.—Dominsro Vazquez, N i -
colás Fuertes (el Pollo). Gabriel Lopez y Satnrni -
tio F ru tos .—Hipól i to Sancliez Arjona, Manuel 
Vrjona (hijo) y Kmil io Campil lo ( f l Herradito).— 
Manuel Fernandez, Isidro Rico (Cvkhm) y Josó 
Kuiz (Joseüoj.—José Torri jos (Prpin), Francisco 
S<!villa (Cumio) y Leandro Guerra.—Manuel 
Acosta (Bor/iUto), Rafael Ardura y Joaquin Vega 
(el Chao).—Cosme Gonzalez, José Gimenez (Pa-
mleroj y José Martinez Galindo.—Julian San-
chez, José Mart in flu Santera), Victoriano Uccate-
ro (el Rcgate.Hlloj y Francisco Sanchez.—Pahlo 
Herraiz, Kstéban A r g ü e l l e s (Armilla) y Valen t in 
Mart in .—José Perez, Antonio Gonzalez y Anto-
nio Garr ido .—Eusébio Martinez y Diego Fernan-
dez.—Pedro Fernandez (Valdmoro) y Juan Ruiz. 
—Vicente Mendez (el Pescadero), Mariano Tornero 
y Gregorio Alonso.—José Fernandez (Rar l i ) , 
Manuel Campo y Anselmo Moreno.—Francisco 
Diego (Corito) y Antonio Perez (Osiion), Bernardo 
Ojeda, Remigio Frutos (Ojitos) y Francisco Par-
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do.—Santos Lopez y Manuel Caro (el Huron).— 
Total 48. 
PUNTILLEROS: Gabriel Caballero. M a n a d 
Bustamante (PvXgah José Perez (PoiHlla) é I s i -
,dro B u e n d í a . — T o t a l 4. * 
CHULOS: Carlos A l b a r r á n (el Buñolero), Luis-
Mendez (Leclmga) y Antonio Box (Anloñeja).— í n -
t a i a 
Toros á disposic ión de S. M . para rejoncil los. 
Uno de D. Pablo Valdés y Sanz, cuya g a n a d e r í a 
rompe plaza en las Funciones Reales por costum-
bre t radic ional , vecino de Pedraja del Port i l lo 
(Cast i l la l a Vieja) , .con..divisa blanca: uno del 
Escmo. Sr. Duque de Veragua, idem de Madr id , 
•con idem encarnada y blanca; uno de D. An to -
nio Hernandez y Lopez, idem de M a d r i d , con 
idem morada y blanca; tino de D. Rafael LaffitP 
y Castro, idem de Sevil la , con idem encarnada, 
blanca y amar i l l a . 
.Para varas: Uno de D. Antonio Hernandez y 
López, vecino do Madr id , con divisa morada y 
blanca; uno del Excmo. Sr. M a r q u é s del Sal t i l lo 
(antes de Lesaca), idem de Sevil la , con i dom ce-
leste y blanca; dos de D . Manuel Garcia Puente 
Lopez (antes Aleas), idem de Colmenar Vie jo , con 
idem encarnada y c a ñ a : dos de I ) . F é l i x Gómez , 
idem de Colmenar Viejo, con idem a z ú l t u r q u í y 
c a ñ a ; uno de D. Julio Laf f i t t e , procedentes de 
Hidalgo Barquero, idem de Sevil la , con i d e m ne-
g r a y blanca; uno de D. An ton io Miura , idem de 
Sevil la , con idem verde y negra; uno de D . Car-
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los Lopez ISiayarro. idem de Colmenar Viejo, cot 
idem encarnada y amar i l l a : uno de 1). José A n 
tonio A d a l i d , idem de Sevil la , con idem encarna 
- da. blanca y c a ñ a : uno del Sr. M a r q u é s de Vi l l a -
bi lvestre (nuevos en esta Plaza), idem de Sevi-
l l a , con idem blanca. 
L a fancion e m p e z a r á á las doce del dia y con-
c l n i r á cuando S. M . se re t i re del palco Real . 
Ahora r é s t a n o s r e s e ñ a r , atravesando el pa-
lenque y hecha l a s e ñ a l por los clar ines y t i m -
bales, la a p a r i c i ó n del s é q u i t o y orden con que 
se presentaron los padrinos nombrados por la D i -
p u t a c i ó n de la grandeza, que fueron los exce-
l e n t í s i m o s señores conde de Balazote y Supe-
runda, y sus caballeros en plaza los nombrados 
en el p rograma. 
Kompian la marcha cinco alg'uaciles mon ta -
dos y con los trajes de v i l l a y corte, represen-
tando su i n s t i t u c i ó n . 
Los t imbales y clarines de la real casa i g u a l -
mente a caballo, v e s t í a n con casacas y ca lzón d." 
g r a n ga la , galoneados de oro. 
Una g r a n carroza t i rada por seis briosos ca-
ballos con penachos de plumas rojas y azules, 
c o n d u c í a á los caballeros en plaza Sres. Arena l 
y Lafuente, l levando á las portezuelas del ele-
gan te coche los diestros Frascuelo y Hermosi l la , 
que m á s tarde d e b í a n aparecer en la l i d i a como 
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padrinos de campo de loa mismos. D e t r á s del 
carruaje dos pajes con los rejoncillos y cuat ro 
caballos ensillados de mano, que c o n d u c í a n otros 
cuatro pajes vestidos con los colores g rana , b l a n -
co y oro, y un coche de respeto con cuat ro caba-
llos con penachos, y detras ocho lacayos con l i -
breas de gala . 
A- esta primera comi t iva le seguia l a segun-
da que l a cons t i tu í a una carroza de g r a n ga l a , 
t irada como la anterior por seis caballos empe-
nachados con plumas blancas, y dentro de l a 
carroza los caballeros Sres. Morales y Floranes. 
Estas carrozas eran de los Excmos. Sres. Duque 
de Sexto y S a n t o ñ a . A los costados del carruaje 
los padrinos de campo Cayetano Sanz, Gonzalo 
Mora, Arjona Reyes. Francisco Sanchez y A n g e l 
Pastor; dos pajes con los rejoncillos y cua t ro coií 
los caballos ensillados para la batalla; coche de 
respeto y ocho lacayos con libreas de l a casa 
que apadrinaba. Los coches con cuatro caballos 
cada uno, que respectivamente c o n d u c í a n á los 
lixemos. Sres. Conde de Balazote y Superunda, 
que apadrinaban á nombre de la D i p u t a c i ó n de 
la grandeza de España á los caballeros en p l a -
na, iban lujosamente enjaezados. Las cuadr i l l a s 
marchaban detras de la comit iva , vestidos con 
sus trajes á la moderna, pero ostentando su v a l o r 
en oro y pla ta . El sombrero de tres picos que los 
diestros l levaban, daba, aunque no del todo, e l 
c a r á c t e r de l a época de los Romeros y Pepe-Hillo. 
Cuando toda la comi t iva h a b í a pasado por 
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delante de SS. MM. dió frente al palco Real, p a -
r á n d o s e las carrozas, y se apearon los padrinos 
como igualmente los caballeros; saludaron á los 
reyes haciendo al mismo tiempo l a p r e s e n t a c i ó n 
de sos apadrinados, y después cada cual volvió á 
ocupar su puesto, saliendo en correcta formación 
por l a puerta de Madr id , menos las cuadrillas 
que se colocaron entre barreras, y en el redon-
del, los que por t u rno ó elección d e b í a n estar á 
la defensa de los caballeros en plaza, provistos 
unos con mule ta y otros con capotes. 
No debemos pasar en silencio, puesto que ha 
sido una parte m u y integrante en l a pelea que 
se describe, el valeroso cuerpo de alabarderos 
que, durante la quimera, han permanecido con 
sus pechos al frente de t a n rudos enemigos deba-
jo del palco de SS. MM. , formandoel zaguanete. 
Hé a q u í los nombres de la fuerza nombrada 
para este servicio, r e l e v á n d o s e de toro a toro. 
Como quiera que durante la función, la citada 
í 'uerza p e r m a n e c i ó cubriendo su puesto, los s e ñ o -
res jefes y oficiales igualmente estuvieron ai re-
taguardia ; por lo tanto , haremos menc ión de 
ellos s e g ú n sus c a t e g o r í a s 
Coronel, Sr. M a r q u é s de la Solana D . Francis-
co Urvistondo.— Teniente coronel cpmandante, 
D. A g u s t i n Sanchez M a r í n . — C a p i t á n teniente, 
1). Venancio S. Salvador.—Teniente a l férez , don 
Vicente Bar tua l . 
Guardias; D. Nicomedes Polo.—D. Euséb io Ca-
biedas.—D. Lorenzo Garzon.—D. Francisco J i -
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menez.—D. Manuel Cas taño .—1) . Juan V i l l a r 
Zarza.—D. Vicente Polo.—D. Victoriano Casas. 
—D. Basilio Mauricio.—D. Gregorio Oiioro.— Don 
Tomás Fernandez.—D. Federico L ú e a s . — D . Be-
..nigno Moreno.—D. Francisco Mortera.—D. A b -
don Civera .—D. Patricio Diaz. — D . Florencio 
Harto.—D. Meliton Gonzalez.—D. A q u i l i n o Mar -
tinez.—D. Vicente V i l l a r . — D . José Moscardo.— 
D. Juan Miranda.—D. Antonio Manzano.—I). Pe-
dro Frai le .—D. José Blanco.—D. Antonio del 
Olmo.—D. Urbano Araujo.—D. André s Cisneros. 
—B.Paulino Izquierdo.—D. Pedro Listanco.—Don 
Giriaco Gomez.—D. Vicente Belda.—D. Juan Ju -
rado.—D. Lucio Ortega.—D. Marcial Fernandez. 
— I ) . Benito Posada.—D. Pablo Varbadil lo. 
Alférez. D. Francisco Fernandez del A m o . — 
D. Jacinto Alonso.—YI). At i l ano Vizau. 
A los costados, fuera de l a l ínea de la p r imera 
fila de los guardias, so hal laban trep a lguaci les 
a caballo para t rasmit i r las órdenes de l a p res i -
dencia á los paladines. 
TOROS PARA REJONCILLOS. 
Colocados en el anillo los caballeros en plaza . 
JD. Ramon Arenal y I ) . Antonio Lafuente, conve-
ü i e n t e m e n t c preparados para el comba'te, y te -
aiendo para el quite de l a fiera, ó sean padrinos 
de la palestra: el primero, á los espadas C u r r i t o 
y Hermosilla, con la mule ta , y t in peon con capo-
te, para correr y colocar al bicho para consumar 
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la suerte, y el segundo á Cayetano, Gonzalo, Pas-
tor y Sanchez. 
K l caballo que montaba el Sr. Arena l era. 
c a s t a ñ o , buena l á m i n a y bien arrendado. Vestia 
este caballero y sus tres c o m p a ñ e r o s , los trajes 
representando las insignias de las coronas de 
Leon, Castilla, Borbon y Orleans; de terciopelo 
grana y blanco galoneados de oro, birretes con 
plumas, bota chamberga y espadas. 
Todo en completo orden, sonaron los t imbales 
y clarines para l a salida al circo del pr imero . 
Su nombre Mekuo, negro como l a mora, cor-
nicorto y apretao, de pocas l ibras, ó infundia 
poco respeto à tan apuestos caballeros, que con 
la mayor t ranqui l idad , esperaban al enemigo. 
Kstc bicho pertenecia ú la an t igua g a n a d e r í a de 
1 P a b l o Valdês y Sanchez, con divisa blanca,, 
y por cuya a n t i g ü e d a d y t r ad i c ión rompe plaza 
en funciones reales. E l torete que describimos 
recor r ió el circo sin hacer por los bultos, y el 
« R e g a t e r i n » . que estaba de peon de auxi l io , 
ap rovechó el momento de un recorte para l i -
brarse de la embestida, y le qu i tó con l a mayor 
serenidad la d i s t inc ión torera, que formaba u n 
lazo de cintas blancas con las c a í d a s y flecos de 
oro-, la cual e n c a r g ó este diestro se entregara á 
s. M . l a reina. 
Parada la res ante el caballero, Sr¿ Arena l , 
c lavó dos rejoncillos, saliendo airosamente de la 
suerte. No estuvo menos feliz el Sr. D . Antonio 
Lafuente, puesto que saliendo á los medios como: 
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su c o m p a ñ e r o , seña ló y q u e b r ó tres rejones. 
Como era de esperar, vista las pocas facultades 
del torete, .se fué á las tablas, r e c e l á n d o s e y sin 
acometer, por lo que se dio l a s e ñ a l para ma ta r 
a l toro y se p r e s e n t ó á br indar l a suerte á su m a -
jestad, el espada más moderno de los que esta-
ban a l qui te , Manuel Hermosi l la , que por cierto 
v e s t í a u n precioso traje azul celeste bordado de 
oro. Concedida la vén ia por S. M . , m a r c h ó el dies-
tro coa todas las hechuras de torero a las tablas, 
en donde h a b í a tomado la querencia el biebo. Le 
pasó de mule t a al na tura l tres veces, y una de 
pecho bastante ceñido, y a l arrancar para mata r 
se quedó el toro en l a suerte, y se pasó el dies-
t r o sin pinchar. Seguidamente, y aprovechando, 
puesto que el castigo del rejoncillo le habia re -
sabiado, le dió una corta á toro parado en su s i -
tio y un mete y saca después á volap ié , que fué 
lo bastante para que se ochara y entregase l a 
cabeza al m á s antiguo de los punt i l le ros , Ga-
briel Caballero, que no obstante de hacer bas-
tantes años que no funciona con las reses bra -
vas, quedó como bueno descabellando a l p r imer 
golpe. 
Tenemos recorriendo el ruedo a l segundo toro 
de la corrida, llamado lechugvdno, de la ganade-
r í a del Kxcmo. Sr. Duque de Veragua, con d iv isa 
encarnada y blanca. Su pelo, c á r d e n o , bragado, 
comiapretao, hondo y con m á s p iés que u n cor-
zo. Los caballeros Arena l y Lafuente en sus 
puestos de honor, con los diestros para el qu i t e 
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Heyes, Frascuelo y Hermosil la, esperaban i m -
p á v i d o s el momento supremo de la quimera . 
A l encontrarse l a fiera rodeada de o b s t á c u l o s 
que no podia salvar, d e s p u é s de haber recorrido 
todo e l ani l lo , se p a r ó delante del caballero Are-
na l , el cual , alternando con su c o m p a ñ e r o s e ñ o r 
Lafuente, le pusieron dos rejoncillos el pr ime-
ro, y tres el segundo admirables; pero sacando 
herido el caballo este ú l t i m o , y muriendo des-
p u é s en la caballeriza. E l toro, cuando esto suce-
dia, ó sea durante l a ruda pelea, se creció al 
castigo m á s y m á s , tanto, que en la salida de 
uno de los caballeros rejoneadores, e m b i s t i ó por 
uno de los costados al zaguanete do Alabarde-
ros, que si bien por un momento d e s u n i ó la p r i -
mera fila de lanzas, rompiendo algunas y tor-
ciendo otras por la resistencia que e n c o n t r ó la 
fiera, la segunda y la tercera p e r m a n e c i ó imper-
turbable rechazando las rudas acometidas del 
toro. D e s p u é s de lo que llevamos dicho, y que el 
toro fué herido con las lanzas, se t r a s fo rmó en 
receloso por el mucho castigo y aplomado por 
d e m á s para continuar alanceando los caballeros 
en plaza. 
Hicieron la s eña l los clarines y t imbales para 
matar al toro, y se p r e s e n t ó seguidamente de-
bajo del palco de SS. MM. Salvador Sanchez 
«Fra scue lo» , que por cierto ceñ ía el muchacho 
u n precioso traje color de corinto bordado de oro. 
D e s p u é s de brindar la suerte á los augustos es-
posos, se d i r ig ió al si t io donde la fiera habia fi-
jado sn qoerencia accidental , que lo era en los 
tercios, y en un sitio bastante arenoso y h ú m e d o : 
Ja res conservaba las bastantes facultades para 
hacer u n desav ío al menor descuido. Salvador 
desplegó el rojo trapo en l a j u r i s d i c c i ó n conve-
niente para que el toro se v in i e ra empapado en 
el e n g a ñ o , y cambiar los terrenos con l u c i m i e n -
to. Así fué, en efecto, quo d e s p u é s de siete na tu -
rales y un buen cambio forzado, y casi siempre 
descubierto por el mucho viento que en aque-
llos momentos se sentia, colocó al toro en su rec-
t i t ud ' pa r a consumar con lucimiento la suerte 
suprema del arte, la de ma ta r á toro recibiendo. 
Si esto p r a c t i c ó Salvador, jus to parece re la tar lo 
y a ñ a d i r , en obseqnio de la verdad, que el p ú -
blMo en general saludaron a l l idiador con e n t u -
siastas aplausos, tanto por la escelente brega 
con la mule ta , cuanto por la estocada que fué 
basta los gavilanes é ida por demasiado parar 
los pies, v sea embraguelarse con la res. K l p u n t i -
llero Pulga, con poca fortuna, r e m a t ó a l toro al 
cuarto golpe. 
Los caballeros en plaza, precedidos de los a l -
guaciles, saludaron a SS. MM. y se r e t i r a ron del 
palenque; siendo u n á n i m e m e n t e aplaudidos por 
todo el concurso. 
Los" acordes de las m ú s i c a s y la a p a r i c i ó n de 
los minis t r i les á caballo, anunciaron nuevamen-
te á l a muchedumbre, que s a l í a n dos nuevos pa-
ladines dispuestos á rejonear otras dos fieras, ó 
las que g. M ; ordenara. 
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Los Srcp. 1). Carlos Kernandez Florancs y don 
Enrique Morales, r icamente ataviados, montados 
en los caballos do bata l la y a c o m p a ñ a d o s de sus 
pajes y diestros para l a defensa, que fueron Ca-
yetano, Ju l ian Casas, J íora , Frascuelo y Pastor 
que u n á n i m e m e n t e d e b í a n concurrir como a u x i - ' 
l iares en el luchaderp. 
L a s e ñ a l del c l a r í n y los t imbales hizo que 
cada cual estuviese preparado para l a continua-
c ión de l a pelea. 
E l portero de la fortaleza hizo g i r a r l a pesada 
puer ta del calabozo donde se hal laba encerrado 
u n toro, de la an t igua g a n a d e r í a del Sr. T>. A n -
tonio Hernandez y Lopez, vecino do Madrid, y 
que l l evan sns toros l a dis t inción torera morada 
y blanca. De bastantes carniceras fué el mos-
qui to , berrendo en colorado, bien colocados los 
pitones. Se p r e s e n í " en el anil lo, b r a v u c ó n , l i j c -
ro como una p luma y rematando en las tablas. 
Pastor estuvo espaesto, porque hubo de pisar en 
falso al correr el toro y cayó , sofriendo un p u n -
tazo que no in te resó m á s que el ca l zón en 1;: 
parte posterior. Parado el toro para hacer suer-
te, so ap rox imó el Sr. Morales y le puso, cuar- '. 
teando mucho, dos rejoncillos, y el Sr. Floranes. 
uno en todo lo alto c iñéndoso al costado de l a 
res. F,l bicho, aunque bravo, se s in t ió a l castigo, 
r ece l ándose sin acometer, por lo que dispuso 
acertadamente la presidencia mandar se matara 
al toro con estoque. Xo se hizo esperar el m á s 
moderno de los chicos que estaban en la pelea. 
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' cual fué Pastor, el cual, provis to de mule ta y es-
pada, se fué á br indar l a suerte á SS. M M . para 
cumplir su cometido. 
El j oven espada vestia t r a je verde con ala-
mares de oro, y después de pasarle al c o r n ú p e t o 
con eí trapo caatro veces a l na tu ra l , bastante 
ceñido, le seña ló una estocada corta arrancando 
en su sit io: pero no siendo lo bastante para ter-
minar la v ida del toro, le fué preciso tomar le 
nnevamente con el e n g a ñ o cinco veces m á s , y 
cerrarse con él para echarle á rodar de una se-
gupda estocada buena, y que le concluyera e l 
punti l lero José Perez. 
És te toro, á l a hora de l a muerte , a c o m e t i ó á 
los alabarderos, quienes defendieron su puesto 
con bravura, y causando a l bicho algunas he-
ridas. 
Plaza al bicho cuarto que ha de cerrar l a fies-
ta de los raballcros, si S. M . lo estima bastante. 
¡Buen bicho! Negro como las alas de u n cuervo, 
bien pasturado, corni-apretao, de g r a n romana, 
hondo y sa l ió del chiquero como un rayo y b ra -
mando de coraje: parecia t raer .en los pitones el 
cólera morvo-as iá t i co . 
Fué tan ta la sorpresa que c a u s ó á todos los 
q u ç le esperaban en el' redondel, que á nadie dió 
tiempo, de enmendar su pos ic ión para resist i r 
aqjtel torbel l ino con cuernos, que los peones de 
l ld í i j , , abandonaron sus capotes en el viaje para 
librarse de una cojida: los caballeros en plaza 
tuvieron que a r r imar los acicates á sus corceles 
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para ganarle la delantera: los gaardias alabar-
deros prepararon sns armas en t r i p l e fila para 
resist ir l a acometida: los minis t r i les en sus ca-
ballos no menos li jeros qne los de los caballeros 
sorteando los movimientos del toro en los ter -
cios, hasta que por f in se p a r ó en los medios de 
la plaza. 
F.l bicho que r e s e ñ a m o s p e r t e n e c í a á la g a -
n a d e r í a del Sr. D. Rafael Laffite y Castro, de Se-
v i l l a . Luc ia en todo lo alto de las palomillas l a 
d i s t i nc ión torera, encarnada, blanca y a m a r i l l a . 
Por el momento, el bicho, parecia l levar ga -
nada la pelen, puesto que bramaba y con l a s 
manos arrancaba la t i e r r a desafiando á sus ene-
iniffos. Km pern m u y pronto se vio h u m i l l a n t e l a 
soberbia do tim'jwderoso bruto . 
Uno de los peones sa l ió con el capoti l lo para 
sacar al toro de aquella querencia, y t raer le á l a 
ju r i sd i cc ión del caballero en plaza, Sr. Floranes, 
el cual , aprovechando este momento, y con el 
auxi l io de Salvador y Pastor, rompió y c l avó a l 
toro tres rejoncillos con aplauso del púb l i co ; no 
sin haber intentado dos acometidas m á s . EÍ se-
ñor Morales, con menos fortuna que su c o m p a ñ e -
ro, por m á s que lo i n t e n t ó , nada c o n s i g u i ó on las 
tres veces que m e t i ó e l brazo para her i r , pero 
fa l t ándolo toro. Los defensores de campo, Caye-
tano, Frascuelo, Pastor y otros, no pudieron, por 
m á s esfuerzos que hicieron, que el caballo del se-
ño r Morales se a r r imara lo suficiente, siquiera 
para que c l ginete tentase al toro una sola vez 
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en la piel , fil dicho Sr. Morales, comprendiendo 
l a impaciencia del públ ico por su poca for tnna 
en nó poder l l ega r al toro, no por culpa suya s i 
no por l a del caballo,, pues que de otra manera 
c r eémós , ev iden t emen te que á su pundonor y pa-
labra e m p e ñ a d a , no hubiera hecho, t r a i c i ó n , y 
rnnyormente, cuando en los ensayos se le v i ó 
cumplir sin alarde de valor temerar io . E l Sr. Mo-
rales, después do lo que sabemos, se r e t i r ó s in 
dada á var ia r de caballo: pero en el en t re tan to , 
el toro que estaba herido de muerte por los af i -
lados rejoncillos del Sr. Floranes, se e c h ó en me-
dio de la plaza r e m a t á n d o l e e l pun t i l l e ro Is idro 
Buendia. 
' El Sr. Floranes, viendo que su c o m p a ñ e r o no 
salia, se ace ro» , a c o m p a ñ a d o de dps alguaci les 
de corte, a l palco Real para saludar á SR. M M . y 
al públ ico que le aplaudia por su valeroso com-
portamiento. 
P á r a no in te r rumpi r l a n a r r a c i ó n del festejo, 
í l é j t ó m o s para el final de nuestra c rón ica el re-
srtmen dO' las cuatro toros de los caballeros en 
plaza. ' 
Puesto que ya estamos enterados de las c u a -
drillas qne trabajan, y los toros que se v a n á j u -
gar, pongan a tenc ión mis lectores para escuchar 
g rá f i camente la reseña torera de l a gente de pelo 
trenzado. 
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TOROS PARA VARAS. 
Después de las dos y media empezó la l i d i a 
o rd inar ia apareciendo solamente á saludar á 
SS. MM. los ires picadores de tanda Francisco 
Calderon «F,l Morondo» y «El Ar t i l l e ro» , acompa-
ñ a d o s de cuatro alguaciles con su jefe á la cabe-
za, D . Manuel Rivas, inspector del d is t r i to del 
Centro, montados en buenos caballos. 
Concedida la venia por S. M . , tomaron distan-
cias de filas los caballeros de la vara do detener, 
para colocarse en el sit io do costumbre. Los ma-
tadores Jul ian Casas (el Salamanquino), Caye-
tano Sanz y otros dos con sus correspondientes 
banderilleros esperaron, convenientemente d is -
t r ibuidos , la salida del primero, que s e g ú n car-
teles y divisa, debia ser de D. Antonio Hernan-
dez y Lopez, vecino de Madrid, con divisa mora-
da y blanca, infectivamente; fué el mismo. ¡Buen 
bicho! de cscelcnte t r a p í o : berrendo en negro, 
bragado, bien puesto, bastante carniceras. Con 
el pr imero que se e n c a r ó fué con «Kl Ar t i l l e ro» , 
e l cual le p inchó tres veces con su marronazo y 
descenso al suelo. En seguida le a g a r r ó con co-
raje «El Morondo» s e ñ a l a n d o una vajra con calda, 
y caballo muerto. Paco Calderon t a m b i é n puso 
e l suelo blando con las costillas en las dos ocasio-; 
nes que tuvo para presentarle el palo: pero t an j -
l i i en quedó desmontado. 
Tocaron á poner rehiletes, y salieron Vic to -
r iano Alcon (el Cato) y Manuel Gimeno. E l p r i -
mero v e s t í a u n traje azul con adornos de p la ta : 
y p rend ió a l toro dos escelentes pares de bande-
r i l l a s a l cuarteo que resul taron ser, d e s p u é s de 
sacar los brazos de la suerte, de banderas, ga-
ilardetes y chinescas. Su c o m p a ñ e r o adornaba su 
cuerpo con vestido color g rana con p la ta , y solo 
c l a v ó u n par cuarteando. E l toro, como quiera 
que en la suerte de varas se le cons in t ió con el 
poco castigo, conservaba todas las- piernas en 
banderillas, tanto, que se fué a l ca l le jón con la 
tnayor facil idad por el sit io m á s alto de l a puer-
ta-de arrastre. Consignamos estos detalles para 
v e t í r en conocimiento d e s p u é s de las consecuen-
cias de una l i d i a que no e s t á ajustada á las con-
diciones de l a rés que se sortea. Hecha l a s e ñ a l 
para matar el toro, tomó la mule ta y estoque 
Ju l i an Casas (el Salamanquino), que por cierto 
estrenaba un rico traje azul celeste con p l a t a , y 
se fué á b r indar la suerte suprema del ar te á 
R. M . E i toro, mientras esta ope rac ión , t o m ó l a 
querencia en los.medios, y con especialidad en el 
s i t io de m á s compromiso, cual fué en u n t e rc io 
de plaza que habia arenoso y h ú m e d o . Sentado 
este precedente y el viento insoportable que no 
pe rmi t i a cubrirse con el e n g a ñ o , n i menos e l en-
t r a r en j u r i s d i c c i ó n para hacer suerte, el espada, 
n o obstante de esto, pasó a l toro tres veces a l na -
t u r a l , y queriendo aprovechar, le dió u n p incha-
zo á pago de banderi l la y cuarteando. E l toro. 
qne como sabemos tenia muchas facultades, hizo 
por é l , y del encontronazo le d e r r i b ó a t je r ra . 
Los espadas Valdemoro, Machio y el banderi l lero 
«el Pescadero ,» estavieron al quite con oportuni-
dad, siguiendo el viaje con el capote de uno de 
ellos. E l matador, haciendo caso omiso del go l -
pe, se volvió armar p a s á n d o l e una vez dé mule-
t a y s eña l ándo le , á l a media vuelca, dos p incha-
zos, y m á s tarde otros dos y una corta, en l a que 
t a m b i é n fué arrollado y arrojado a l suelo. Vis ta 
l a imposibi l idad de dominar l a pujanza de la fie-
ra, n i menos que abandonara la querencia y que 
el v iento no permi t ia sin graves consecuencias, 
manejar la muleta , el públ ico en general se opo-
n í a á que insistiera en un imposible dadas las 
atendibles condiciones del toro, con las de un 
diestro que cuenta cerca de los sesenta años de 
edad. S. M. como presidente de l a corrida, po hu -
biera dudado un solo momento en mandar se re-
t i r a r a el matador en l a pr imera cuida; pero como 
la presidencia sabia perfectamente que en las le-
yes del toreo se t iene por ignomin ia l a ret i rada 
de u n toro al corral , porque demuestra, al pare-
cer, coba rd í a ó insuficiencia del que no cumple 
con su cometido, y del que se t r a t a no se le v ió es-
quivar el compromiso, n i menos dejar de a r r i -
marse, puesto ;que h i r i ó cinco veces, de spués de 
haber sufrido dos c a í d a s graves, de a q u í la a l ta 
cons iderac ión de S. M . i&n esperar como sucedió á 
otros espadas d e s p u é s , que tomaron los llandas, 
con m á s ó menos luc imiento y salieron del apuro. 
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Por manera que la presidencia en el momento 
que observó que todo el pueblo pedia que se r e t i -
rara el matador, incontinente sal ió uno de los a l -
guaciles coa orden superior para que se retirase 
el matador, á l a que obedec ió el pundonoroso 
diestro, Baludando á la presidencia con todo e l 
respeto debido, si bien con e l rubor consiguiete 
de nn haber podido vencer tantas dificultades. 
Los aplausos á S. M. por el acierto y oportunidad 
efl tan difícil s i tuac ión , fuersn u n á n i m e s hasta 
en las s e ñ o r a s . E l toro marra jon no dio t iempo á 
que los cabestros salieran, porque en el momento 
que vió moverse la puerta del corral , se d i r i g i ó 
á ella y se ocul tó . 
K l segundo toro que sal ió al coso, p e r t e n e c í a 
A la vacada del Excmo. Sr. Marqués del S a l t i l l o , 
antes de Lesaca, vecino de Sevilla, con d iv isa 
celeste y blanca: su pelo negro como l a mora, 
bien puesto y escelcnte t r ap ío . 
Salió del calabozo como una flecha é i n fun -
diendo respeto por lo que t r a i a en la cabeza y su 
gran romana. Cayetano, aprovechando l a bra-
vura del bicho, salió á los tercios de la plaza con 
el capote para pararle los pics, y que v i e ran los 
aficionados lo que en mejores tiempos ejecutaba 
coa frecuencia y perfecta destreza. 
' Tres veces jpasó al del Sr. Sal t i l lo á l a v e r ó n i -
sties ' galleando en largo; pero que no pudo 
concluir l a suerte porque se l a s t i m ó u n p i é por 
los esfuerzos que hacia el toro que le iba ganan-
do el terreno para encerrarle en los tableros. Sa-
l ió lo mejor posible del compromiso t i rando el ca-
pote y r e t i r á n d o s e á l a e n f e r m e r í a . 
E l bicho se creció con los capotazos no dejan-
do t í t e r e con cabeza, a l estremo de echar á r o -
dar á Pinto, «Colita» y «Chuchi», que estaban de 
tanda: los dos reservas que salieron ha aplacar la 
careiw, del toro, t a m b i é n descendieron do sus ca-
balg'aduras. Del primero rec ibió la fiera u n pico-
tazo y u n marronazo, quedando desmontado con 
perjuicio del contrat is ta . Kl segundo d ió dos cos -
talazos tremendos, en cambio de las tres varas 
que puso: «Colita» c a s t i g ó cu cuatro ocasiones, 
pero bajando al suelo de cabeza en tres: el p r i -
mer reserva l a r g ó tres puyazos buenos s in caer 
á t i e r ra , pero en cambio perdió la j aca . Por ma-
nera que el bicho l l e g ó ¡i banderillas aplomado, 
mereciendo la clasif icación en l a qu imera d e l a 
vara, de duro, seco, bravo y de cabeza. Cuando 
los chicos salieron á los medios á parear, habla 
tomado los tercios el bicho del Sr. M a r q u é s del 
Sal t i l lo , l isto, no obstante, sa l ió Domingo y le 
adornó el mor r i l lo con dos liares de las l lamadas 
de sobaquillo, y su c o m p a ñ e r o Lopez, aunque con 
poca destreza por haber salido en falso en dos 
ocasiones, c lavó un par cuarteando. Seguida-
mente, y previo mandato do la autor idad, toca-
ron á ma ta r y se p r e s e n t ó el Sr. Manuel Arjona 
Gui l len , hermano de Cuchares (q. e. d.), que el 
pobrecito, aunque con bastantes a ñ o s y cojo, 
hizo lo que pudo, que por cierto fué d e s l u c i d í -
slmo. Tan solo dió dos pases, un pinchazo t i r a n -
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do el trapo y tomando e l o l ivo de cabeza dos ve-
ces. Más tarde salió á l a med ia v u e l t a , s in p j i j -
ehar, y por fin de fiesta, con otros dos pinchazos 
m á s en e l pescuezo, ob l i gó a l a n i m a l á echarse 
para que concluyera el d e s a v í o el veterano pun-
t i l l e ro « P u l g a . » Ves t í a e l matador su t ra jec i to 
azul t u r q u í con adornos de seda negros. 
E l tercero de los de varas le tenemos s a l t a n -
do por el coso y encampanando l a cabeza de ale-
g r i a , fiigurándose que por cualquiera de las 
puertas ha de encontrar l a sal ida a l campo. Des-
pués de convencerse que todo el rec into estaba 
.amurallado, p a r ó los p i é s en los medios, s in duda 
para que. nosotros los revisteros p u d i é r a m o s con 
t ranqu i l idad describir su buen t r a p í o . 
P e r t e n e c í a á la vacada de D. Manuel G a r c í a 
Puente Lopez (antes de Aleas), Colmenar Vie jo , 
con divisa encarnada y c a ñ a , su apodo Confitero, 
aldinegro, bien puestas las agujas y , para ter-
minar, de boni ta l á m i n a y hondo. 
p e g ó á Pinto el bicho dos veces y le hizo caer 
á t i e r ra s in consecuencias, n i para é l , n i para el 
caballo que montaba. Seguidamente le t o m ó con 
la garrocha «el Chuchi» - una vez, y «Colita» 
otra. K l pr imero de estos ú l t i m o s puso e l suelo 
blando con las costillas en una sola o c a s i ó n qae 
se a r r i m ó , A si las cosas, ,y o b s e r v á n d o s e que e l 
torc era blando al hierro, dispuso l á presidencia, 
que el caballerizo hic iera l a s e ñ a l pa ra que el 
elàriiv anunciase, l a suerte de rehiletes. Salieron 
á cumpl i r l a orden los chicos Culebra y Manol in , , 
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s e ñ a l a n d o el pr imero cuatro palos de spbaqaill i 
con p á j a r o s , y dos el segundo do flores, cnar toan 
do, r e g a l a r . : ' 
E l torete en toda l a brega no d e s m i n t i ó su 
buena raza, pues que fué b r a v u c ó n pa ra los chi-
cos, si b i en para los piqueros de poca pujanza en 
la cabeza y , como y a hemos apuntado, se dolía 
de l a v a r a . 
A l a hora de l a mue r t e el bicho se t r a s f o m c 
en codicioso, noble y sencil lo. Con estas escelen-
tes ctfndiciones le e n c o n t r ó «el R e g a t e r o » cuan-
do tocaron á matar , que sea dicho e n t r e p a r é n -
tesis, lo hizo todo lo m a l posible. D e s p u é s de una 
sé r ie i n t e r r u m p i d a por dos sesiones de pases con 
mule ta , le a t izó una corta y delantera Á VUELA-
ZANCAS. Viendo el diestro que con la cosa anter ior 
no mataba, le dio, al toro, tres muletaaos m á s y 
uno preparado de pecho. Por fin en esta segun-
da s e s ión le r ece tó o t ra estocada; pero que sal ió 
de la suerte arrollado y volviendo l a cara que 
tiene. E l pun t i l l e ro J o s é Perez «Pot r i l l a» le re-
m a t ó a l tercer cachetazo. Eran las cuat ro en 
punto de l a tarde. 
Con l a muerte do este toro so dió por t e r m i n a -
da l a corr ida, l e v a n t á n d o s e SS. M M . del palco 
Real y r e t i r á n d o s e . 
M E S U M E J S Í . 
L a presidencia por S. M . el Rey, acertada y 
o p o r t u n í s i m a , no solo a l ordenar se e jecntár . ip i 
las suertes en los tres estados que t i enen los to-
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ros' en biaza, con sujeción á sus facaliades, sino 
t en ie í ido siempre una so l ic i tad sama para con e l 
l id iador á que no traspasase los l í m i t e s de sus 
deberes, porque de ello se h a n eyitado las con-
t ingencias de u n arrojo t emera r io . 
E l público, ' que en esta clase de e s p e c t á c u l o s 
es sabido que siempre ha sido e l soberano para 
aplaudir ó censurar, ha colmado de p l á c e m é s y 
v iò to reado á los consortes, por su a c é r t a d a d i -
recc ión en e l augusto palenque. 
Los caballeros en plaza h ic ie ron lo posible 
par t í cumpl i r , mereciendo por ello e l p a r a b i é n 
de t o d o s l ó s concurrentes, y de l a comis ión de l a 
g ^ t ò d ô z á eh par t icular , por e l lujo con que ha 
presentado & SS. MM. á los campeones á p a d r i -
hados. • 
Los caballeros que rejonearon el pr imero y se-
gundo toro, Sres. Lafuente y Arena l , fueron ob-
sequiados d e s p u é s de re t i rarse de l a plaza ex-
p l é n d i d a m e n t e por sus numerosos amigos. Esto 
mismo, s e g ú n nuestras noticias, sucedió á los se-
ñores F l o r a ü e s y Morales d e s p u é s de rejonear los 
dos ú l t imos bichos de l a c i tada func ión . 
Los' incidentes de los tres toros en l i d i a o r d i -
na r i a l i an dado poco j u e g o , r a z ó n por q u é t a m -
poco han podido hacer m i l a g r o s . Lo desapacible 
del dia c o n t r i b u y ó en g r a n par te á que l a p r i m e -
ra corrida, en todas sus fases, no luc ie ra como se 
ásí teí í tba; E n e l resumen genera l c o n s t a r á n los 
(íéitiás pormenores. ' ' '" ' '' ' 'V •> •• ' • 
SEGUNDA CORRIDA, 
MADKJH 26.DE ENERO DE 1878. 
Pncsto que cl car te l do l a segunda cor r ida es: 
c o n t i n u a c i ó n de l a p r imera , respecto á los dies-
tros en sa orden de antigniedad, var iando vínica-
mente los caballeros en plaza y los toros, y por 
ser la p r ime ra que dejamos descrita l l amada de 
Corte en que a p a d r i n ó l a grandeza, y esta se^un-, 
da de F¿Mít,"porque representa el pneblo de M a -
d r i d con sus dos caballeros, y la . D i p u t a c i ó n do 
Provincia con el suyo, solo tenemos que a ñ a d i r 
sus nombres y los toros que han de rejonear con 
sus incidentes. , 
OAHAIJ.KROS EN P L A Z A . 
Don José de l a Guardia , apadrinado por l a 
Kxoma. D i p u t a c i ó n de M a d r i d y D. Eugenio de l a 
Roca y D . Federico Gonzalez, apadrinados por e l 
Excmo. Ayun tamien to Const i tucional de esta 
M. H . V i l l a . 
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Toros á disposición de S. M . 'para rejoncillos.— 
Uno de D . Pablo Valdés y Sanz, cuya g a n a d e r í a 
rompe plaza jen las funciones Reales por cos tum-
bre t radic ional ; uno del Excmo. Sr. Duque de 
Veragua; uno de D. Antonio Hernandez y Lopez, 
y tino de D. Rafael Laffite y Castro. 
Part, varas.—Uno del Excmo. Sr. Duque de 
Veragua, dos del Excmo. Sr. M a r q u é s del Sa l t i l lo 
(antes de Lesaca), uno de D . Manuel G a r c í a 
Puente Lopez (antes Aleas), uno de D. F é l i x G-o-
mez, dos de D . ¡Antonio M i u r a , uno de D . Jul io 
Laffite, ¡procedente de Hida lgo Barquero, uno de 
D. Cárlos Lopez Navarro, uno de D. José An ton io 
Ada l id y t ino del Sr. M a r q u é s de Vi l l ab i lves t r e , 
(nuevos en esta plaza). 
Si a n i m a c i ó n hubo en l a corrida de ayer, por 
ser la pr imera y de Corte, en nada d e s m e r e c i ó la 
en que nos ocupamos, que fué de Vil la . 
El d ía a p a r e c i ó sereno como en una m a ñ a n a 
de pr imavera. E l luminoso Febo se dejaba sent i r , 
pôro sin molestarnos, porque a ú n nos e n c o n t r á -
bamos arrecidos del ¡frió de l a m a ñ a n a y ta rde 
anterior. Sea por esta circunstancia, sea p ò r una 
de esas casualidades incomprensibles, lo c ier to 
es que una g r a n m a y o r í a del bello sexo l l e n a -
ba todos los asientos de preferencia, esperando 
e l ansiado momeú. to de que tomasé i i a s i e ñ t ó en 
l a presidencia SS. MM. para el comienzo del fes-
Èa corneta de órdenes de í a fuèrzá esterior de 
la plaza dió el golpe de a t e n c i ó n de la l legada a l 
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circo de las personas; Reales. Las dos bandas de 
m ú s i c a s del inter ior del aagasto pa lenque^a l 
aparecer SS. MM. y A A . en e l palco Real, tocaron 
la marcha t radicional , y se corrieron las ó r d e n e s 
para que todo estuviera preparado. 
A las doce en punto, p r é v i o el permiso de 
S. M. el Rey, a g i t ó el p a ñ u e l o blanco e l caballe-
rizo. S. , M . el Rey vestia de c a p i t á n genera l . 
S. M. la Reina con m a n t i l l a blanca á la e s p a ñ o l a . 
Las bandas de m ú s i c o s , clarines y t imbales , 
entremezclados con los aplausos u n á n i m e s de to-
das las clases de la sociedad al l í reunidas, reso-
naron por el anchuroso circo como s e ñ a l i n e q u í -
v o c a ^ c a r i ñ o á los augustos esposos. 
Abiertas las puertas del redondel aparecie-
ron cuatro alguaciles con su jefe, Sr. Rivasa, á 
caballo, y los timbaleros y clarines de la V i l l a ds 
g ran gala . Cuatro maceros de la Excma. Dipu ta -
ción Provincia l , con d a l m á t i c a s moradas de ter-
ciopelo, galoneadas de oro y birretes del mismo 
color con plumas blancas. Un elegante coche ó 
sea carroza, con filetes de oro y escudos de colo-
res en las portezuelas, y de bronce, dorados á 
fuego, los de alrededor de la caja. La parte i n -
terior forrada con brocado (blanco é iniciales con 
corona "ducal bordada de oro. La tumba de este 
precioso carruaje era de p a ñ o morado con e l c m -
tro de terciopelo del mismo color, y cordonada-
ras morada y oro. Este elegante carruaje iba t i -
rado por cuatro hermosos caballos c a s t a ñ o s en-
jaezados con guarniciones negras, hebillaje do-
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ble, de g r a n ga la , y escudos dorados á fuego. Los 
penachos que l u c í a n los caballos eran de p lumas 
blancas y moradas. E l que gu iaba al coche, los 
catorce ' lacayos y palafreneros d e l a s e r v i d u m -
bre ves t ian e l traje de l a é p o c a de Lu i s X I V . Las 
casacas, eran [de terciopelo de seda moradas con 
dobles galones de oro en las costaras y los boto-
nes con las armas do l a d i p u t a c i ó n . E l c a l z ó n y 
chupa de g r a n a con galones de oro, y t e rminaba 
e l t raje con l a media de seda morada, l i gas de 
oro .y zapato con hebil las. Los pajes que condu-
c ían los caballos de respeto, de ba ta l la y re jon-
cillos, t a m b i é n vest ian de seda con los colores' de ' 
l a b i p ü t a c i o n . E l carruaje que hemos descrito 
conduc ía a l Exc íno . Sr. Conde de l a Romera , que 
en hombre de l a ¡ D i p ú t a c i o n apadrinaba a í ca-, 
ballero en plaza, D. Jo sé de l a G ü a r d i a y Vega. 
A los costados iban los espadas Cayetano, Sal- ' 
vador Sanchez (Frascuelo) y otros que no r,ecòr-. 
damos. 
D e s p u é s de la comi t iva de la D i p u t a c i ó n de 
Madrid, l a seguia la comis ión del Excmo. A y u n -
tamiento con ocho maceres, t a m b i é n con d a l m á -
t i c à s de terciopelo grana , con galones de oro y , 
birretes con plumas blancas. Dos1 cbclies de g r á n , 
gala de doble suspension azules con escudos, co-
ronas de bronce y los j uegos de Encarnado con fi-
letes de oro. Cada uño de estos carruajes i b a t i -
rado por cuatro hermosos cábaJ^ós, con pena-
chós blancos y encarnados y los .atalajes negros 
y fíébilíaje: plateado. Seis a l g a a c i l e s 5 á p i é y. el 
s é q u i t o de lacayos, pajes y palafrenero;?, v e s t í a n 
de color morado. Los caballos de ba ta l l a y rejon-
cillos los conducian. t a m b i é n los pajes. 
En el p r imer carruaje iban el Rxcmo. Sr. Mar-
q u é s de San M igue l Das-Penas, y el caballero en 
plaza D. Federico Gonzalez. A las portezuelas 
los espadas Frascuelo. Hermosi l la y Francisco 
Sanchez. En el segundo, el Sr. Quiroga que apa-
drinaba, á nombre del Munic ip io , a l Sr. D . Ea -
mon Larroca , y como padrinos de campo Cayeta-
no y Pastor. 
D e s p u é s se apearon los padrinos y caballeros 
para saludar á SS. M M . , r e t i r á n d o s e luego en la 
misma forma que so habian presentado. 
Montados los caballeros Sr. L a g u a r d i a , apa-
drinado por la D i p u t a c i ó n y Larroca por el 
A.yuntamiento_, en dos magn í f i cos caballos tordo 
radao, e l del pr imero, y negro el del segundo, 
salieron nuevamente a c o m p a ñ a d o s de cuatro a l -
guaciles á saludar á S. M . y se colocaron en los 
puntos de ataque, ó -ea en los tercios del re-
dondel. 
fil caballero Larroca c e ñ í a el t ra je completo 
de la época de Felipe I Y , chambergo con plumas 
moradas; ca lzón , rop i l l a y capa de terciopelo mo-
rado y raso blanco, representando las comunida-
des do Cast i l la . E l caballero L a g u a r d i a vest ia de 
la época do Luis X I V . 
L a fuerza del cuerpo de alabarderos c u b r í a e l 
zaguanete, r e l e v á n d o s e de toro á toro, l a cua l p u -
blicaremos en el resumen, puesto ouo t a m b i é n 
5 
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a l te rnaron en este servicio con los ya u o m b r a t i o » 
en l a p r i m e r a corr ida. 
Hecha l a s e ñ a l para l a salida del p r i m e r b i -
cho, pisó l a arena el de l a vacada del Sr. V a l d ê s , 
de Pedrajas del Port i l lo (Cast i l la) , con d iv i sa 
blanca. B ien puesto, negro como la mora y de 
pocas l ib ras . 
E l Sr. Lagua rd ia , cuando e l toro estuvo en 
suerte, y los espadas A n g e l y Frascuelo prepara-
dos para el qu i te , sa l ió a l cuarteo y le puso u n 
rejón en todo lo alto, que a l quebrarse, se cono-
ció el efecto que hizo á l a r é s , puesto que desde 
aquel momento empezó á recelarse y defenderse. 
Esto, s in embargo, no fué o b s t á c u l o para que 
d e s p u é s e l Sr. Larroca rompiera otro r e j ó n en 
buen si t io , alternando con su c o m p a ñ e r o ; y des-
p u é s cuatro m á s , el p r imero , y tres el segundo; 
por lo que fueron sumamente aplaudidos y v ic -
toreados por el púb l ico . 
La presidencia, visto que el toro tenia cast igo 
bastante para no dar juego en esta suerte, y t a l 
vez se huyera , ordenó la s e ñ a l para que m a t a -
ran al toro. 
Kl m á s moderno de los peones que figuraban 
para l a defensa de los caballeros en plaza, era 
Francisco Sanchez (hermano de Frascuelo), e l que, 
tomando el rojo trapo y re luciente acero se fué á 
br indar l a suerte á S. M . e l Rey. 
Después de esta indispensable y respetuosa 
c e r é m o n i a , se d i r ig ió el j o v e n espada, que por 
m á s s e ñ a s l levaba puesto u n bonito t ra je verde 
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esmeralda con ¡u lomos de oro. Tres pases n a t u -
rales le a d m i n i s t r ó , y uno de pecho, a l de T a l d é s , 
y una corta bien s e ñ a l a d a á vo lap ié , pero se que-
dó cu la suerte e l lucho falto de patas y cas' 
muerto de los rejoncil los. Seguidamente, y para 
despachar, lo dió ocho pases m á s y luego tres 
cortas y dos intentos á descabellar. Se echó el 
animal y m u r i ó á manos del pun t i l l e ro Qabr ie l 
Caballero. D e s p u é s de haber caido muer to e l to -
ro, s a l u d ó e l caballero L a g u a r d i a á S. M . , r e t i -
i-ándosc para que ocupara su puesto en el segun-
do tu rno do polea el Sr. D . Federico Gonzalez, 
que vestia como su c o m p a ñ e r o Larroca, é p o c a de 
rClipC I V . 
Libre ol anil lo de estorbos, se p r e s e n t ó en l iza 
< 1 dicho Sr. Gonzalez, procedido de dos a lguac i -
les á tomar la v é n i a del Rey: y concedida que 
rué, el c l a r í n y t imbales avisaron a l guarda-
dor del chiquero para que diera salida á u n mos-
quito (pie, s e g ú n vimos, p e r t e n e c í a á la ganade-
ría del Kvomo. Sr. Buque de Veragua, vecino de 
Madrid, y con la d i s t i n c i ó n torera encarnada y 
bianca. 
B r a v u c ó n so p r e s e n t ó en la arena. De bastan-
tes l ibras , berrendo en negro, botinero, corni -
veleto, y se p a r ó en los tercios de l a plaza desa-
fiando. Kntonccs el caballero Gonzalez, acompa-
ñado de Salvador, su hermano Francisco Sanchez 
y otro, salieron en hueca del. bruto, el cua l , al 
ver flamear ol trapo por el costado derecho del 
caballero, a r r i m o » al oh!elo y cnartcanrlo el del 
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rejón, y con l a mayor l impieza se le c l a v ó y rom-
pió e n e l raismo m o r r i l l o . Seguidamente el s e ñ o r 
Larroca puso dos rejones, cuarteando e l uno y á 
caballo levantado e l o t ro . E l Sr. Gonzalez, no 
queriendo ser menos en l a palestra, y haciendo 
caso omiso de sus padrinos de campo, s a l i ó cua-
t r o veces á l a portuguesa y r o m p i ó y c l a v ó otros 
tantos rejones á la fiera; pero esta, r e v o l v i é n d o s e 
en corto sobre el caballo que montaba, l e engan-
chó por las cinchas, d e r r i b á n d o l e y mur i endo en 
seguida. Los espadas a l qu i t e es tuvieron oportu-
nos, y el Sr. Gonzalez se r e t i r ó del cerco, por un 
momento , para montarse nuevamente , puesto 
que del golpe qtie rec ib ió a l caer del cabal lo , no 
tuvo consecuencias que l amenta r . 
E l toro, cuando se estaba pract icando l a suer-
te del re jonc i l lo , en una de las huidas se aproxi -
mó á los alabarderos, á quienes a c o m e t i ó con tan 
rudo coraje, pero que le resist ieron valerosamen-
te sin perder su a l i n e a c i ó n y causando varias 
heridas a l a t revido c o r n ú p e t o . A l g u n a s alabar-
das quedaron inut i l izadas completamente, y re-
puestas en e l momento pa ra seguir sosteniendo y 
guardando t a n honorífico puesto. 
Los caballeros en p laza , cuando tocaron á 
matar a l toro, se r e t i r a ron d e s p u é s de saludar á 
SS. M M . , no s in ser calurosamente aplaudidos y 
• obsequiados con esplendidez con esquisitos c i -
garros habanos. 
- Tenemos brindando l a suerte suprema á sus 
majestades a l matador Salvador Sanchez ( F n s -
m 
cáelo), quo vestia un p r e c í e s e traje color de l i l a 
bordado de oro. 
El toro, aunque bastante castigado, se h a b í a 
crecido, queriendo cojer y r e c e l á n d o s e hasta de 
su sombra. Salvador le d ió cuatro pases n a t u r a -
les, cortos, y un cambio ceñ ido , y l iando á cont i -
n u a c i ó n , una buena estocada hasta l a e m p u ñ a -
dura, arrancando, quedando desarmado por ha-
berse atmeado de toro. F u é aplaudido e l espada 
por SS. MM. y el púb l i co en general . 
Retirado el toro muer to , y todo nuevamente 
en orden para la p r o s e c u c i ó n de la fiesta, apare-
ció solo á pedir v é n i a ; i S. M. el Key, a c o m p a ñ a -
do de los alguaciles, el caballero Sr. Lag-uardia. 
Conced ida esta, y auxi l iado pe ir Salvador, Hermo-
silla y otros, esperó este c a m p e ó n la sal ida de la 
fiera del chiquero coa imper turbab le serenidad. 
De l a g a n a d e r í a de I ) . Anton io Hernandez, 
s e g ú n d e c í a n los carteles y l a d iv isa morada y 
blanca, parecia ser la procedencia del toro. Su 
pelo negro como la mora ; corni-apretao; buen 
t r ap ío ; de bastantes carniceras. F u é bravo en 
toda la qu imera y duro a l castigo de las lanzas 
ile los alabarderos y rejoncillos del caballero L a -
guardia . ¡Qué l á s t i m a de, bicho no se le hubiera 
corrido en l i d i a r egu l a r y franca para poder 
apreciar sus buenas condiciones! , 
Antes de acometer a l caballero en plaza t o m ó 
los capotes de los chicos, r e m a t á n d o l e s hasta las 
tablas; y en una de las arrancadas se echó sobre 
el caballo qne montaba el jefe de alguaciles , e l 
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cual , no pudieudo salir de entre el toro y las lan-
zas de los alabarderos, le a r r o j ó la fiera casi en-
cima de las cuchillas de los que d e f e n d í a n e l za-
guanete, que á no'hafcer sido previsores a l verle 
caer que bajaron las armas, hubiera perecido. 
Esto, no obstante, l a cap i l l a del jefe da los al-
guaciles, Sr. Rivas, q u e d ó hecha pedazos entre 
las alabardas, como trofeo de aquel inesperado 
suceso. K l caballo del a l g u a c i l mayor quedtV 
muerto. 
A l g o m á s parado e l toro, hizo suerte con el 
eaballero, poniendo airosamente y á caballo le-
vantado, u n magn í f i co rejoncil lo que mereció 
•grandes aplausos. E l bicho, cada vez m á s bravo 
y queriendo cojer á todo t rance á sus enemigos, 
t omó los tercios del rwdo, y a l acercarse segun-
da vez el Sr. Lagua rd i a pa ra poner el r e j ó n , que 
c lavó , no obstante, no pudo revolverse lo sufi-
ciente para l ib ra r el derrote del toro, y fué en-
ganchado el caballo por el tercio delantero, ca-
yendo á t i e r r a con el g ine te . Por pronto que es-
tuv ie ron los peones para ev i t a r la caida, no fué 
posible ev i t a r lo , n i menos de que sufr iera el se-
ñor L a g u a r d i a varias contusiones de las pisadas 
del toro, en pa r t i cu la r en el tobi l lo izquierdo y 
falsas costi l las. F u é conducido inmediatamente 
á la e n f e r m e r í a por varios caballeros oficiales de 
l a escolta de S. M. , y t a m b i é n por los pajes ds 
plaza. K l caballo que montaba, que era tordo 
rodado y de una escelente l á m i n a , q u e d ó muerto 
en la plaza. 
T l 
El caballero Gonzalez sal ió en el momento de 
ret i rarse su c o m p a ñ e r o para sus t i tu i r l e ; pero no 
fué necesario por el momento, porque los t imba-
les y el c l a r in p rev in ie ron á la g-ente de pelo t ren-
zado, que a l más moderno le tocaba mata r a l 
toro, autor de tantos d e s a v í o s . 
A n g e l Pastor, provis to de los chismes de ma-
tar , b r i n d ó á la presidencia, ó hizo con el bicho 
del Sr. Hernandez l a faena s iguiente : 
K l enemigo habia tomado l a defensa en los 
medios de la plaza y s in esquivar l a pelea, pues-
to que bramaba de coraje y desafiaba. 
E l j oven matador le p a s ó en corto a l n a t u r a l , 
c i ñ é n d o s e , cuatro veces; y á v o l a p i é le dió una 
buena estocada honda, pero que fué preciso para 
que cayera, darle siete naturales m á s y otra es-
tocada arrancando en el sitio de l a muer te . E l 
matador, que vestia t ra je corinto con adornos de 
plata, fué aplaudido jus tamente por lo lucido 
que estuvo en este toro, que por su t r a p í o é his-
toria merecia bastante cuidado. 
Tenemos en el ruedo a l cuarto toro; del señor 
D. S a f a d Laffito, con divisa encarnada y amar i -
l l a , vecino de Sevil la . Berrendo en colorao, ensa-
banao, capirote, botinero y con dos velas en la 
cabeza que p a r e c í a n dos afilados v i s tw í s . 
Sa l ió del encierro como un rayo rematando en 
las tablas, primero, y luego sostuvo u n momento 
de pelea con los imperturbables alabarderos, tí 
quienes á comet ió y sa l ió herido en l a cara y es-
paldi l las . Por fin se p a r ó en los medios para que 
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los caballeros en plaza, Sres. Larroca y Gonza-
lez, le cas t igaran con el fin de aplacarle t a n t a 
bravura y e n s a ñ a m i e n t o . 
El p r imero de los caballeros le dio u n l a n c e t a -
zo bueno quebrando el re jón , é i n t e n t ó d e s p u é s 
hacerlo dos veces m á s y no lo c o n s i g u i ó . E l s e ñ o r 
Gonzalez, en el momento que el toro se le en-
c a m p a n ó ó hizo por él , sa l ió á l a por tuguesa , ó 
sea á caballo- levantado c u a r t e á n d o s e c e ñ i d o , y 
1c dio un magn í f i co rejonazo que le a t r a v e s ó l a s 
costillas. Inmediatamente se echó el toro en los 
medios para mor i r donde h a b í a sido ejecutada 
tan lucida y valerosa suerte. 
. Después de saludar á SS. MM. los afortunados 
caballeros, atravesaron el palenque á t r o t e sos-
tenido, no sin escuchar u n á n i m e s los aplausos y 
dád ivas que les prodigaban tantas y d i s t i n g u i -
das personas por haber s a ü d o victoriosos del rudo 
combate. 
Ahora empieza la corrida ordinar ia , s i é n d o l o 
con un tor i to de ¡a vacada del Jíxcmo. Sr. Duque 
de Veragua, vecino de M a d r i d , y con l a d iv i sa 
encarnada y blanca. 
Salieron los picadores de tanda, « J u a n e c a » , 
«Aguje tas» y «Veneno» y otros tres aux i l i a res de 
reserva; los que después de saludar á sus majes-
tades, como igualmente los alguaciles que los 
a c o m p a ñ a b a n , cada uno se fué á colocar en el 
sitio que le correspondia. 
Gonzalo Mora, que por su tu rno debia m a t a r 
el bicho que se hallaba en l a arena, dió las d i s -
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posicioneis necesarias á sus peones de l i d i a , para 
no perder un momento l a pista del B%rà y con 
muciio sentido, 
Los d e m á s matadores con su tropa entre bar-
reras y las defensas a l brazo, para acudir siem-
pre que lucra indispensable. A sí las cosas, sonó 
la t r o m p e t e r í a , m ú s i c a s y t imbales para picar 
con vara la rga , y clavar rehiletes. 
Negro uieano era el toro y corni-veleto, hondo 
y de buen t r ap ío . Kn medio de la zaragata que 
se m o v i ó para abur r i r a l bicho con los capotazos 
y cuarteos queriendo qui ta r le la divisa, sa l ió un 
peon de l i d i a llamado «el Corito.» y pidió permi-
so á S. St. para dar el salto do la garrocha. Con-. 
cedido que fué, sal ió el chico, y aunque el toro 
estaba receloso é incierto, p a r t i ó al bul to que le 
desafiaba, y consumó l a suerte bastante bien 
con aplauso de muchos. SlanueL Carmona quiso 
parar los p i é s á la rés , y so le m a r c h ó d e s p u é s de 
dos ve rón ica s . Con cinco varas que lo pusieron 
los picadores do tanda, entre'buenas y malas, 
l l egó á banderillas con muchas piernas, si bien 
sencillo y noble como lo son generalmente estos 
toros. Los agraciados para esta boni ta suerte 
fueron u n ta l Sevilla, Pepin y Culebra; pero an-
tes de comenzar la citada suerte, un hombre con 
g a b á n , que p a r e c í a un forastero, pidió permiso á 
la presidencia para banderi l lear y le fué negado. 
K l pr imero do los muchachos, d e s p u é s de sa-
l i r en falso dos veces, puso un par a l cuarteo, 
otro el segundo y lo mismo el tercero. Tenemos 
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saludando a l Rey con l a montera en una mano y 
los avíos de matar en la o t ra , á Gonzalo Mora, 
vestido de g r a n gala con traje color de grarui 
con alamares de b r u ñ i d a p la ta . E l discurso para 
brindar l a í n u e r t e del toro á SS. MM. fué lacó-
nico y puramente español ; sentimos no recordar-
le, porque tuvo mucha grac ia . 
L legó el espada con l a mule ta hasta l a mis-
ma cara del bicho, y dió en corto tres naturales 
y luego, aprovechando, u n pinchazo, arrancan-
do, pero bien seña lado . Seguidamente volvió ú 
tomarle con e l trapo otras tres veces, y se le en-
t r egó al cachetero con una m u y buena estocada 
de estas qtie forman época . E l ant iguo p u n t i l l e -
YÒ Gabriel le r e m a t ó a l a pr imera: y Gonzalo, en 
medio de generales aplausos y m u l t i t u d de ci-
garros, l l egó á saludar á SS. MM. , quienes tam-
bién le honraron con sus deferentes saludos. 
"Plaza al segundo, sexto de la tarde, de l a va-
cada del Sr. Marqués del Sal t i l lo , vecino de Se-
vi l la , y con divisa celeste y blanca. Negro como 
la mora, bien puesto, de g r a n romana y hondo. 
Recibió de los de tanda, Marquet i y otros, 
diez chuzazos de castigo, por siete porrazos ma-
yúsculos , y dos trotones asaeteados por los p i to-
nes do tan bravo c o r n ú p e t o . Tocaron á clavar 
rehiletes, y se presentaron dos modestos peones 
llamados «el Chato» Vega, el uno, y Rafael AW 
dura el otro. E l primero colocó un par dé sobn-
qnillo, y el segundo par y medio cuarteando, 
bien, t a muerte de este toro tocó al an t iguo es-
pada Antonio Josó Suiirez, que por m á s .señas, 
vestia u n buen traje azul celeste con bordado* 
de pla ta , hecho de esprofeso para estas corridas. 
E l toro, mientras su matador tomó el rojo trapa 
y la espada y sa ludó á SS. JIM., h a b í a tomado la 
querencia, primero en las tablas, y luego en los 
tercios donde habia arena removida y h ú m e -
da, A l pasarle de mole ta hubo de pisar en el ter-
reno blando, y cayó cerca de la r é s , pero que no 
hizo por él y se l e v a n t ó sin lesion a lguna. Tras-
teado nuevamente al natura l en la q u c r e n c í n . 
que no abandonaba, le dio una baja á vo lap ié , 
u n pinchazo á toro parado, dos intentos á desca-
bellar y acertando al tercero. Aunque la faeua 
fué laboriosa, el terreno en que la hizo no podia 
esperarse otra cosa sin fçrave riesgo. Kl matador 
c u m p l i ó . 
E l tercero de la tardo, sé t imo de la corrido, 
pertenecia á la g a n a d e r í a del Sr. Puente y Lope/, 
(antes Aleas), de Colmenar, con divisa encarna-
da y c a ñ a . Su pelo negro como el t i zón , l o m i -
pardo, bien puesto y duro al palo. Tomó de Cana-
les, «el Francés» y «el Pelón», ocho varas de g ran 
castigo, en part icular Jas del «Francés» , que de-
t e n í a y hacia sangre á la fiera que se dejaba 
sentir su pujanza. Cuando tocaron los clarines 
para retirarse los de l a vara la rga , s« hallaban 
en el ruedo tres caballos muertos de primera, 
que mas de un caballerete se hubiera lucido en-
la castellana m o n t á n d o l o s á la pordi-g-nesa á ser 
de sa propiedad. 
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No se h ic ie ron esperar Cosme, Gimenez y Ga-
l indo, á quienes tocaba parear, pues que s in p r e -
á m b u l o s , y aprovechando, le adornaron e n q n 
momento con dos pares de pendientes el p r i m e r o , 
uno el segundo, aljpelo, y otro el tercero. Manael 
Carinona, con traje verde y oro, le p a s ó dos v e -
ees a l n a t u r a l , y le acabó de m a t a r (nos esplica-
remos) de una corta con tendencias á a t ravesar . 
Este toro, momentos antes de l a faena con 
Carmona, se d i r ig ió á los alabarderos arreme-
t iéndolos con toda su pujanza y h a c i é n d o l e s per-
d e r l a a l i n e a c i ó n por un momento; pero resistie-
ron l a tenacidad de la fiera, a l extremo que, h a -
. biendo roto var ias lanzas, le dió una cornada a l 
guardia alabardero don Francisco Fernandez 
Amo, que por fortuna introdujo e l cuerno el toro 
por la bocamanga de la casaca, y se l a a r r a n c ó 
toda, y parte del cuarto delantero, c a u s á n d o l e 
varias contusiones y una mordedura en una 
mano. D e s p u é s hemos sabido que hubo entre los 
combatientes dos contusos m á s : los guardias don 
Francisco Gimenez Cid y D. Pedro Diaz P e ñ a . 
Este'toro ten ia por nombre Milagroso. 
El tor i to cuarto que vamos á describir, t en ia 
divisa azul , t u r q u í y blanca: su nombre CoAfde-
ro, de la propiedad de D. F é l i x Gomez, de Colme-
nar; su pelo c a s t a ñ o oscuro, corni-apretao, de ro-
mana, buen mozo y rematando endas tablas . A 
l a salida se a c e r c ó á los alabarderos queriendo 
embestirles, pero r e spe tó aquel la m u r a l l a de ace -
JO, siguiendo su viaje . Los picadores «èl Moron-
do». Osuna y Negr i , lo pincharon con la vara 
cuatro veces, y no le g u s t ó mucho, pues desar-
maba co lándose y derribando á los ginetes , i n s -
t á n d o l e s tres caballos. Tocaron á banderi l las y 
salieron Sanchez y el «Eeca t e r in» , prendiendo 
dos pares el primero, chinescas, cuarteando b ien , 
y otros dos el segundo admirables, de las l l ama-
das de plumeros. E l bicho que estuvo bastante re-
celoso en esta suerte, q u e d á n d o s e en su terreno y 
descompuesta l a cabeza, á la hora de l a muerte 
se t r a s f o r m ó en cobardon 6 intencionado y con-
servando las piernas. Royos, que cenia t raje ver -
de con oro, de spués de saludar á la presidencia y 
con las precauciones necesarias, l l e g ó a l a j u r i s -
d icc ión conveniente para desplegar l a bandera 
y cambiarse con él . Seis pases le dió y fué desar-
mado el matador, pero logrando sacarlo de la 
querencia de las tablas. Por segunda vez e m p e z ó 
el trasteo con el t rapo, y se fué á la querencia de 
un caballo muerto, en l a cual , previos diez pases 
en corto y ceñ id í s imos , l ió , y a ú n t i empo le hizo 
morder l a arena de una g r a n estocada b á s t a l a 
mano. K l punt i l le ro hizo m u y poco para remata r -
le. La ovac ión fué j u s t a , porque a d e m á s de ser el 
toro de cuidado en el ú l t i m o tercio, le d e s p a c h ó 
con bastante luc imien to . 
De l a vacada de 1). Antonio M i u r a fué el 
quinto toro que r e s e ñ a m o s . ¡Boni ta l á m i n a ! Ne-
gro , meano y lucero: cornicorto y bien 'puesto: 
hondo y con l ib ras . Vara la suerte de varas fué 
duro, de poder en la cabeza, seco en los embites 
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y bravo como u n Icon; y t an to fué as í , que hizo 
los desav íos siguientes. A los tres primeros pica-
dores de tanda, que lo cas t igaron nueve veces, 
lo hicieron , como para sacarle las garrochas por 
l a bragada; pero e l toro les hacia descender a l sue-
lo, de cabeza, como los dominguillos de las n o v i l l a -
das, perdiendo las atalayas que montaban . Sa-
l i e r o n incon t inen t i dos picadores m á s , y t a m b i é n 
pusieron el suelo blando con las costillas. To ta l : 
once puyazos, cuatro cairias y tres jacos m u e r -
tos. Gracias á los espadas que estaban siempre 
con oportunidad al qui te , no hubo que echar 
mano, a l b o t i q u í n . J?l ú n i c o que tuvo disgusto 
después , de los que tenia en e l cuerpo, duran te la 
función, y de los que le esperaban, fué el cont ra-
t i s ta de caballos. En t a l estado las cosas, tocaron 
¡os clarines1 para las banderi l las, y se presenta-
ron tres titanes para esta suerte, cual fueron, 
Pablo, A.rini l la y V a l e n t í n . Los chicos v e s t í a n , e l . 
primero rosa con plata, el segundo rosa y p la ta 
y el tercero rosa con plata ; es decir, que los n i -
ños salieron vestiditos iguales , y con m u c h í s i m a 
plata encima y acabadita de sa l i r de l a t i enda . 
Vamos ahora á saber si esos moños corresponden, 
con las personas de salero, con vi r t iendo el m o r r i -
llo del toro de M i u r a en u n j a r d í n de flores, colo-, 
cadas s i m é t r i c a m e n t e . Como m á s an t iguo sa l ió 
•Pablo á meter los brazos y v imos , al sacarloS'del 
caarteo, que- una profusion de cintas de colores 
le c a í an a l toro por el cuello. En seguida su com-
p a ñ e r o A r m i l l a en la mi sma forma, al cuarteo 
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coloci' c l scifundo par que resultaron ser de va-
riadas ñ o r e s . K l n i ñ o Va len t in , si m a l no recor-
damos, las que pnso fueron de banderas y g-allar-
detes, por manera, que en v i s ta de que cumplie-
ron como corresponde á sus buenos nombres, re-
cibieron inf inidad de aplausos perfectamente 
justificados. K l toro, en cada par que sentia so-
bre las péndolas, salia luciendo en su m o r r i l l o un 
conjunto do preciosidades. 
L a vox m e t á l i c a del c l a r i n dio por t e rminada 
la suerte de rehiletes, y que comenzara l a de 
muerte del toro. Salvador, que se c u i d ó mucho 
no ser menos corno jefe de cuadr i l l a , que sus tres 
banderilleros, en presentarse á la pales t ra d i g -
namente ataviado, vestia de color de l i l a con los 
bordados do oro. B r i n d ó la snerte á S. M . , y se 
ilirig-ió en busca del toro, que aun ostentaba los 
adornos que tenia sobre el cuello, desafiando en 
los tercios y queriendo l a quimera . Lo p a s ó con 
la mule ta al na tu ra l cinco veces y dos de ped io 
en corto. .11 arrancar hizo u n e x t r a ñ o l a r é s es-
i-upicndose del centro de l a snerte, pinchando sin 
soltar, porque hubiera resultado l a estocada des-
lucida. Seguidamente y previos tres natura les , 
m á s , dió la segunda acometida á volapié neto, 
dando en las tablas, que é r a l o que e l toro pedia, 
porque.se acostaba en ellas, y era preciso aprove-
char el momento para rematar con luc imien to , 
como lo hizo. La estocada fué buena y en su si t io, 
puesto quo el toro se echó en el momento para 
rnorir con el cachete á l a p r imera . Salvador 
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fné bastante aplaudirlo y obsequhulo roa c i -
garros . 
SS. M M . se levantaron pa ra marcharse, y el 
públ ico a l mismo tiempo que aplaudia á los r é -
gios esposos en su despedida, pedia la g rac i a que 
Se lidiase otro toro, á lo que S. M. acced ió , salu-
dando á l a muchedumbre que, agradecida le v i c -
toreaba por su escesiva amabi l idad . 
Los acordes de las m ú s i c a s y aplausos hubie-
ran continuado, si el c l a r í n y los t imbales no 
avisaran á l a muchedumbre, éb r i a de placer, 
porque l a fiesta volv ia á proseguir con l a misma 
Solemnidad que antes y presidida por R. M . 
Abiertas las puertas del chiquero para fran-
quear l a salida, se dejó ver u n toro, negro mea-
no, corni-apretao, bien pasturado, buen mozo y 
do buen t r a p í o . Rl Sr. D. Julio Laff i t te , vecino 
de Sevilla, puedo estar org-ulloso si todos los b i -
chos que tiene pastando snn t an pujantes y bra-
vos como el sexto que r e s e ñ a m o s . Luc ia en su 
lucio mor r i l l o la divisa torera con los colores ne-
gro y blanco. Lo mismo fué pisar la arena, di'» 
vuelta a l redondel y se e n c a r ó con los centinela? 
del zaguanete de alabarderos, que al ver le venir 
prepararon las armas en t r i p l e filas, y e s p e r ó al 
enemigo. Pero estese rece ló por haberse pincha-
do al pasar, aunque se r evo lv ió para acometer. 
La oportunidad de un chico con el capote hizo 
que el bicho s iguiera su v ia je . 
Parada l a fiera en los tercios, en menos de tres 
minutos conv i r t ió el ani l lo en un campo sombra-
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do de a l i m a ñ a s muertas. Kl Ar t i l l e ro , qne se ha-
llaba de tanda, un ta l Gacela, Badila, Negri, Me-
hius y otros que no recordamos, tuv ie ron que sa-
l i r para ap l aca r l a pujanza de aquel torbel l ino, 
que no dejaba hombres n i caballos, y á los peo-
nes los seguia hasta las tablas para destrozarlos 
de coraje por 'verse burlado. 
A l primero de los picadores que se le puso de-
lante en dos ocasiones le arrojó á t i e r r a t ina vez 
y le m a t ó dos buenos caballos. A l segundo que le 
p inchó perd ió el t r o tón . A l tercero que se le a r r i -
mó en dos veces para her i r le , le des lomó del 
porrazo, y costando al contrat ista dos e s c u á l i d a s 
sombras de camellos que montaba. El cuarto, que 
seña ló dos puyazos, en cada uno dejó en t ie r ra 
el poyan1, y por fin de fiesta se enredó el mosquito, 
de spués do tanto desav ió , con el m'imezo cinco de 
los de l a vara larga , al que no debió l l egar le al 
cuerpo n i la ta legui l la , pues que apenas dló con 
él, del encontronazo solamente r even tó al elefan-
te en que salia caballero. En r e s ó m e n : recibió el 
tori to, doce varas, siete tumbos á los piqueros, y 
ocho v í c t i m a s que l lo ra rá con dolor de BU bolsillo 
el contrat is ta do la caballeriza. Después do lodo 
esto, el toro, sin salir de un tercio de plaza, en 
el que se defendía acometiendo, tanto á l a tropa 
de á pié como á la de á caballo. Si la corneta no 
hace la s e ñ a l de alto á los paladines de lanza y 
espuela para que salieran los peones con los re-
hiletes para aplomar la carena al bravo c o r n ú -
peto del Sr. Laffite, n i hombres n i jacos huble-
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ran quedado sanos; empero auu nos quedaba la 
esperanza, si la cosa continuaba, por constar en 
los carteles y verlos en e l paseo de la plaza, á 
los Napoleonet, de la suerte de vara : el t io Muñoz 
y el i n t r é p i d o Barillas que. por su obesidad y no 
caber en la s i l la de picar, descosieron el borren 
trasero, y comodamente parecia que iba sobre un 
albardon... 
SS. MM. y comit iva, al hacer el c l a r í n la seña l 
para banderillas, se levantaron y salieron de la 
plaza. 
Fueron saludadas por el pueblo; las ban-
das mi l i ta res á la vez tocaron la marcha real, y 
momentos d e s p u é s con t inuó el regocijo. 
Salieron á l a suerte de parear tres chicos l la-
mados .fosé Perez, Gonzalez y Antonio Garrido. 
El primero puso un par cuarteando, y del encon-
tronazo cayó al suelo, sin novedad. E l segundo 
clavó un palo mal , y el tercero dos peor. 
A Mend iv i l tocaba en turno matar á este toro, 
el cual, no obstante del castigo que sopor tó en 
varas, tenia muchos p iés y no humi l laba , liste 
espada, con muchos años de edad, y por consi-
guiente con pocos recursos, se p r e s e n t ó modes-
tamente y en la misma forma, con el potente 
auxil io de l a juven tud torera , que se pusieron al 
quite, d e s p a c h ó su bicho d e s p u é s de cuatro pases 
»1 na tu ra l , de una baja á la media vuel ta , un 
pinchazo y otra atravesando a l bicho a l encuen-
tro. No m e r e c i ó , en verdad, t au bravo y noble 
toro semejante muerte. Pero todo se debe dis-
pousar á este matador, que há t iempo no fun-
ciona en el ejercicio. 
En este toro ha presidido el Excmo. Sr. Mar-
qués de Torneros, alcalde pr imero, presidente 
del Ayuntamiento , en s u s t i t u c i ó n de S. M. el 
Rey. 
RELACIÓN DK I.OS SKSOKRS OITCUI.KS MENOHKS Y 
GL-ARMAS DKI. RKAI, CUKRPO )»K ALABARDKITOS QUR 
ASISTIERON A I.AS nOS COIiKfliAS HE TOROS PARA Cü-
1IRIRKI. SKRVICIO DKI. ZAOUANKTB DK I.A PLAZA Y 
KI. REI. PALCO REAL. 
Tenientes CoroiieUs Comandanlfs. — 1). Agus t i n 
Sanchez Mar in . D. Vicente Caballero Santana y 
I) . Francisco Hpgal y Mig-uel. 
Capitán.—1). Venancio Sansalvador Valdivieso. 
TettitHtes.—X). Francisco Enriqnoz, 1>. Tomás 
Terceño , D. Salvador Pujol, 1). Ju l i an G u a r á s . . 
D. Antonio Leandres, D. José Sanchez. 1). Do-
mingo Marcos y D. Vicente Bar tua l . 
Alféreces.—TU. Francisco Perez,]). Antonio Coto. 
1). Juan Tsajarro. ] ) . Pedro Mont i l l a . 1). Antonio 
Perez, I ) . Aniceto Gonzalez. T). Lorenzo Miran-
da, 1). Valen t in Qu iñones , 1). Rafael Guerrero, 
D. Evaristo Saiz, 1). Manuel Fernandez A l v a -
rez, 1). Narciso (rodos, 1). Diego Lopez Atienza, 
1). Mart in Andolz y D. F.stéban de Casas. 
U w r d i m . — l ) . Nicomedes Polo H e r v á s , D. M i -
guel Romero Ramon, 1). Francisco Murtera, don 
Antonio Gonzalez Rodriguez, I) . A n d r é s Cisne-
ros, D. Kusebio Cabiedas, 1). Abdon Cibera, doa 
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Pání ino Izquierdo, D. Lorenzo Garzon, D. Pa t r i -
cio Diaz, D. Pedro Listanco. D. Benito A r m i ñ a r t o , 
T). Manuel Gimenez Lopez, D. A n g e l Perez A l v a -
rez, D. Francisco Gimenez Cid, D. Clemente 
Martinez Martinez, D. Florencio Harto, D. C i r í a -
co Gomez, D. Manuel C a s t a ñ o , I ) . Víctor Gut ier -
rez, D. Gabino Bernal, D. Vicente Belda, D . Juan 
Vi l la r , D. Meli ton Gonzalez, D. Juan Jurado, don 
Vicente Polo Fernandez, D . Aqu i l ino Martinez, 
D. Lucio Ortega, D. Vicente V i l l a r , D. Marcial 
Fernandez y Fernandez, I ) . Victoriano Casas, 
D. José Moscardo, I). Benito Posada, D. Basil io 
Municio, D.! Juan Miranda, D. Pablo Barbadil lo, 
Ü.' Gregorio Oñoro y D: Antonio Manzano. 
Alféreces.—X). Francisco Fernandez dei Amo, 
D. Antonio dei Olmo, D. Pedro Frai le , D. Jacinto 
Alonso Navarro, I ) . Federico L ú e a s , D. José 
Blanco, I ) . Manuel Adell Pi tarch, D. T o m á s Fer-
nandez y Lacasa, D. Eustaquio Bazaco, D . Be-
nigno Moreno Sauza, I ) . Urbano Araujo, I ) . A t i -
lano Vizán, I ) . Fé l ix Sorni l , D. Miguel Corbé, 
D. Ramon Silveiro Fernandez, D. Gregorio San-
cho Garcia, I ) . Manuel Rodriguez, D . Joaquin 
Diaz Salazar. I ) . Antonio Estala, D. Carlos Usa-
bal, D. Salvador Mompó Mart inez, D. José Mari 
Vidal , D. José B r a ñ a Perez, D . E leu té r io Pino. 
D. Libório Monreal, D. Braul io Lopez Urés , don 
Alejo Cazorla Alés , D. Manuel Diaz Aguado, don 
Teodoro Lafuente y D. Vicente Alfaya . 
ffwaráids.—D. Antonio Mor i l l a , D. A n d r é s Gon-
zalez, D. Celestino Fernandez, D. Eustaquio Sar-
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rasi , D. -fosé Garc ía Iba r ra , D. Lorenzo Cardona, 
D. Donato lluesga, D. Severiano Benavente, don 
Migue l Leon Andrés , I ) . Sotero Fernandez Do-
minguez , D. Francisco Mar in , D. Arobrosio Do-
minguez, D. Ramon Montoro, D. Ildefonso Alis-
te, D . Francisco Nieto, D . Domingo Moya, don 
F é l i x Garcia, D. Felipe Fontela, D. Jo sé Pallas, 
D . Marcelino Sanchez Pintado, D. Juan V i l l a -
mnelas, D . José Mart inez Azpiazu. D . Federico 
Molina, D . Manuel Doblado, D. T o m á s Camblor, 
D. Joaquin Cidoncha. D. José Hernandez Rivas. 
D. Manuel Rodriguez Castro, D. Juan Fernandez 
Berros, D. Carlos Luna , D. Fernando Huertas. 
D. Francisco Gonzalez Candaiiedo,D. Ange l Apa-
ricio, D. Antonio l ' r angan i l l o , I ) . A n g e l Barce-
n i l l a , D. Enrique Mart inez, D. Domingo Ortea, 
D. Maximino Delgado, D . Ramon Conde, D. Luis 
'Gaerola y Aznar, D. Vicente Morales, D. Juan 
Cosgalla, D . Pascual Visent, D. Ambrosio Kche-
zarra, D . Antonio Mar t in San Pedro, D. Manuel 
Gallegos, D. Francisco (rodinez, D. Jo sé Tal lón , 
D. José Diaz Solera, D. Antonio Neira, D. José 
Garcia Alarcon, D. L ú e a s Garc ía liscudero, don 
Antonio Sanchez, D. Juan Maur iño , D. Ricardo 
Gomez, D. Juan Jurado, D . José V i d a l , D. Ra-
mon Louguei ra , D. Francisco Mar t i n , D . Manuel 
Rodriguez Blanco, D. Leon Herranz, D. Manuel 
Pinche, D. Pedro Diez P e ñ a , D. Ramon Tamargo, 
D. Pablo Traviesas, D . Mariano P a d r ó , D. Pedro 
Cardero, D. Damian P e ñ a , D. José Casanovas, 
D. Manuel Pantaleon, D. Antonio Marchena, doa 
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José Gui ja r ro , D . Clemente Gonzalez Serrano, 
ü . A n d r é s Miguelez, D. Mar iano Toribio Delgado, 
D. Nicolás Fernandez Collado, D . Adolfo Porras 
Anaya , D . Saturnino Huer ta , D . Severiano Peral , 
D . Ricardo Cid Sanz, D . V a l e n t i n G a r c í a , D . Bue-
p a v e n t u r ã Perez, D. José Fernandez G a r c í a , don 
Juan G i l A v e l l á n , D. Juan Espinosa. D . Euséb io 
Mirabalies, D . Ramiro G r o m á r , D. Juan de la 
Cruz, D . Manuel G a r c í a Flecha, D. Anton io Ver-
gara, D . Sebastian Vida l Portales, D. Urbano Go-
zalvo, D . Laureano Val le , D . Marc ia l Romero, 
D . Juan Sanchez,.D. Pablo M a r t i n , D. Segundo 
(Jaro, D . Tiburc io Fernandez, D . José Perez V i l l a -
¿ñail, D. Ale jandro Nieto, D . P lác ido Herranz, don 
José Benito Gomez, D. F é l i x G a r c í a Gallego, don 
Pablo Biél Or t iz , D. José Rubio Garriguez, don 
Gaspar Canellas, D. Daniel Barcina de l a Fuente,. 
D. Fernando B u e n d í a , D. V a l e n t i n Mart inez , don 
Francisco P i n i l l a , D. Blás Torres, D. J u l i a n Ma-
yor, D. Celestino Rabanal, D . Ramon Lopez Men-
dez, D. José Boj Romero, D . Eduardo Fernandez, 
D / J u a n Ballesteros, D . Antonio Espejo, D . E n r i -
que Pelaez de l a Madrid, D . Mamerto Sainz, don 
L á z a r o Perez, D . Pedro Mar t inez , D . Laureano 
Perez, D. A n g e l Sanchez Perez, D. Jo sé Arana» 
D. Bernardo Rodriguez, D . Vic tor iano Manso, don 
A t a n á s i o Ferrero, D. Pedro Sant iago Fernandez, 
p , José Bravo Lopez, D. M a r t i n Lopez A d á n , don 
At i l ano Hernandez y D. Beni to Hermida A l v a -
rez. . 
Toda esta fuerza fué mandada las dos tardes 
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por el p r imer ayudante , e l coronel M a r q p é s de la 
Solana. 
K K S U i M l í l W . 
L a presidencia por S. M . acertada y compla-
ciente. Los toros en general han dado bastante 
juego . 
Los caballeros en plaza, sumamente ap laudi -
dos, y siendo el objeto de las mayores dist incio-
nes por el públ ico y obsequiados d e s p u é s en l a 
pieza de descanso, en l a plaza, por los Sres. Pre-
sidentes, con u n e x p l é n d i d o refresco, donde so 
encontraban SS>. A A . R l t . , Consejeros de la coro-
na y Comisiones do l a l í x c m a . D i p u t a c i ó n Pro-
v inc i a l y del l íxcmo. A y u n t a m i e n t o de l a v i l l a y 
cór t e . 
El Sr. D. José de L a Guardia, d e s p u é s de ha-
ber sido curadas las contusiones por los facu l ta -
tivos de l a plaza, y acudiendo t a m b i é n en el mo-
mento el Sr. Somoxa, méd ico de la escolta real 
del cuerpo de alabarderos, el Sr. Conde de l a go-
mera dispuso a c o m p a ñ a r l e en el mismo carruaje 
que se presentaron á SS. MM. á l a D i p u t a c i ó n 
Provincia l , donde p e r m a n e c i ó hasta su completo 
restablecimiento. Duran te su dolencia se le pro-
digaron los mayores cuidados, y asistido por los 
señores médicos D. Ju l i o Perez Obon, D . Matias 
M a r t i n Romero, Somoza, facul ta t ivo del esepa-
dron escolta real, y los ayudantes de l a facultad 
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D . Francisco Agui r rebengoa y D. Facundo Gar-
c í a Torres. 
De las lesiones recibidas, l a que m á s le ha 
molestado fué l a de un p i s o t ó n del toro en e l t o -
b i l lo ; pero que, s e g ú n nuestros informes, ha cu-
rado perfectamente. 
Los picadores castig-ando en reg la y con bue-
na fé, l levando el trabajo en orden. 
Los espadas, con deseos de quedar bien, tan to 
en l a muerte y brega de sus toros, como estando 
a l quite de los caballeros en plaza. 
. Los peones de l id ia han puesto m u y buenos 
pares y observando, el mayor orden y considera-
cion á; todos los espadas en genera l , y en p a r t i -
cular á los decanos'Julian Casas y Cayetano 
Sanz, que han dir igido l a forma en que debia 
llevarse teda l a l id i a . 
E l pun t i l l e ro Gabriel Caballero y sus compa-
ñeros , en ocasiones acertados y en otras r e p i -
tiendo los cachetazos. 
E l servicio de caballos ha satisfecho á los afi-
cionados y á los picadores que sal lan b ien mon-
tados para defenderse de los toros, cuyo servicio 
le ha prestado el contrat is ta D . Juan Uceta, que 
p r e s e n t ó sesenta caballos en l a caballeriza, de ' j 
primera, y dispuestos á sus t i tu i r los en caso ne- 1 
cesario; t a l fué l a g a r a n t í a que dio á los s e ñ o r e s j 
de la comis ión , Brau y Lozano, los que t a m b i é n 
estaban dispuestos á que, si por unfe desgracia 
hubiera l a mortandad escedid® a l cá l cu lo p r u - I 
dencial de l a c íont ra ta , nada hubiera perdido con 
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t a l que uno de los principales elementos que 
cons t i tuyen á que las corridas de toros t engan 
el mayor luc imiento y explendor, son los caba-
llos y d e s p u é s los toros; de és tos solo diremos 
que han cumplido como no pod íamos figurarnos, 
teniendo en cuenta l a e s t ac ión t an cont rar ia en 
que se han corrido para esta clase de reses. 
E l servicio de plaza, el de rejoncillos, bande-
r i l l a s , mon tu ra de los caballos de los picadores 
y atalajes de las m u l i l l a s , todo p u n t u a l y sin es-
casear su coste para que fuera hasta lujoso. 
Las m o ñ a s que l u c í a n los bichos guardaban 
la mi sma forma en p i ñ a do cintas de raso, cuyo 
modelo se tomó de una que s i rvió cu las bodas 
reales de S. M. la Reina doña Isab •! I I , hecha 
por una sastra de los toreros, que l l amaban La 
Re g i n a . 
Los d e m á s detalles los daremos cu, el resu-
men g-eneral al t e r m i n a r la corrida ex t r ao rd i -
nar ia . 
T E R C E R A C O R R I D A E X T R A O R D I N A R I A . 
MADRÍU 28 DE EMIÍIÍD wis IfOH. 
Con la t regua de u n d í a , como o b s e r v a r á n mis 
lectores, sin duda para dar a l g ú n descanso á l a 
mayor iu del personal que ha trabajado en las 
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corridas anteriores, anunciaron los per iód icos 
esta función ext raordinar ia , y luego se repar-
tieron con bastante profusion los carteli l los en 
esta forma: 
«Plaza de toros de Madrid . En la tarde del l u -
nes 28 de Enero de 18T8, se ver i f icará (si el t i e m -
po no lo impide) , una corrida de toros extraor-
dinaria costeada por el Kxcmo. Ayuntamien to 
constitucional de .'esta M. H . V i l l a , en obsequio 
del pueblo y de la g u a r n i c i ó n de Madrid con mo-
t ivo del fausto enlace de S. M. el Rey (q. D. g . ) 
Pres id i rá la plaza la autor idad competente. 
Se l i d i a r á n trece toros de las g-anader ías y 
coa las divisas siguientes: 
Kl 1.° del Excmo. Sr. M a r q n é s del Sa l t i l lo , 
(antes de Lesaca); el 2.° de D. Manuel G a r c í a 
Puente Lopez (antes do Aleas); el 3.° de D. F é l i x 
Oomez; el 4.° de D. Antonio Miura; el 5.° de don 
Julio Laffite, procedente de Hidalgo Barquero; 
el fi.0 de D. Garios Lopez Navarro; el 7.° de don 
José Antonio Adal id; el 8.° del Sr. M a r q u é s de 
Vll labi lvestre (nuevo en esta plaza); el 9.° de don 
Fél ix Gomez; el 10 de D. Antonio Miura; el 11 del 
Sr. Marqués de Vi l labi lves t re ; el 12 de D. José 
Antonio Ada l id ; el 13 de D. Cár los Lopez Navarro . 
l . i m A D O R R S . 
P1CADORES.—A los cuatro primeros toros.— 
Francisco Calderon, Juan Antonio Mond^jar (7«a -
ntca) y Jnan Trigo.—Idem á los cuatro s e g ú n -
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(IOÍÍ.—Domingo Granda fel Francês), J o sé Gomez 
(Canales) y Mat ías ü c e t a fGoUta).—ld. á los cinco 
ú l t imo*.—Franc isco Gutierrez fChuchi), Manuel 
Gutierrez (Melones) y Antonio Suarez (el Rubio). 
H a b r á a d e m á s tres reservas de picadores y si 
hubiese necesidad se s u p l i r á n los de una tanda 
con la o t r a . 
ESPADAS.—Angel Lopez Regatero, Francisco 
Arjona y Reyes (CttrrUo), Salvador Sanchez 
(Frascuelo), José Sanchez del Campo (Cara-ancha) 
y Ange l Pastor. 
SOBRKS.ÍLIKNTK Dií ESPADAS. —Valent in 
Mar t in , que m a t a r á el ú l t i m o toro. 
La entrada se ver i f icará por medio de billetes 
que se r o p a r t i r á n entre las clases, en cuyo obse-
ciuio se hace la función. 
Se o b s e r v a r á n todas las prevenciones que la 
autoridad tiene dispuestas para las corridas or-
dinarias de toros. 
La hora que anunciaban los cartel i l los eran á 
las doce en punto, y como os consiguiente, desdo 
las diez de la m a ñ a n a por todas direcciones so 
v e í a n formados en columna de á cuatro en fon-
do, una g r a n parte de las fuerzas del e jérci to 
que se encontraban en Madrid d i r ig i r se en cor-
recta formación por cuerpos y sin a m a s al circo 
t au r ino . 
La i n f an t e r í a , con sus músicas, y las armas 
especiales con las suyas, formaban tan s ingular 
contraste , que todos p r e v e í a m o s el panorama 
que d e b í a presentar aquel anchuroso rccintOj 
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d e s p u é s de ocupado p o r t a n t a d ivers idad de co-
lores, desde l a popular ba r re ra hasta e l ar is to-
c rá t i co palco y andanadas. 
' Tres tendidos completos y algunos asientos 
de palcos y gradas eran ocupados por los paisa-
nos, y el resto por las tropas; r a z ó n por l a q u e 
d e s p u é s de cubiertos los asientos p a r e c í a l a pla-
za tapizada de flores encarnadas, verdes, ama-
r i l las y blancas. Las m ú s i c a s , mientras l a fiesta 
no comenzaba, ind i s t in tamente tocaban á su ca-
- pricho. y de a q u í la i l u s ión completa del popular 
festejo. 
E l agudo c l a r í n y el redoble de los t imbales 
hicieron l a s e ñ a l de que e l Excmo. Sr. M a r q u é s 
de Torneros, presidente del A y u n t a m i e n t o Cons-
t i tuc iona l , habia llegado y se d i s p o n í a á ejercer 
su doble autoridad en la presidencia de l a plaza. 
Honor que nos hacia el representante del pueblo 
á los convidados. 
Las cuadri l las de que y a t ienen conocimiento 
nuestros lectores, salieron a l redondel á saludar 
a l presidente y cambiar los capotes del paseo por 
los de l a brega. 
Los picadores de l a p r i m e r a tanda fueron, 
Paco Calderon, Juaneca y Tr igOj 'cümo si d i g é r a -
mos, tres barbianes. 
Todo en completo orden, menos las m ú s i c a s , 
que cada una tocaba lo que le p a r e c í a oportuno, 
a g i t ó el paño l i l l o blanco el presidente y sa l ió el 
toro pr imero , y las m ú s i c a s cesaron por el mo-
mento- " 
&3 
Del Sr. M a r q u ê s del Sa l t i l lo p a r e c i ó ser el b i -
cho por los colores de l a d ivisa celeste y blanca. 
Negra su p ie l , cornigacha l a cuerna, hondo, con 
muchasfpiernas y abanto. Se m o s t r ó en toda l a 
suerte de varas receloso á los caballos, si b ien 
para los chuli l los codicioso por apoderarse del 
bul to . De las ocho varas que le s e ñ a l a r o n los tres 
piqueros á Cuervo, que as í digeron l lamarse el 
toro, no rec ib ió n i una en suerte, pues fueron de 
paso, y escociéndose del castigo. Por esta aten-
dible r a z ó n se o rdenó que le pusieran bander i -
llas los chicos Manolin y Joselito. K l pr imero de 
estos puso en el buen sitio al bicho dos pares 
cuarteando, bien, que resul taron a l sacar los 
brazos de preciosas flores. 151 segundo colocó uno, 
t a m b i é n a l cuarteo, que en nada d e s m e r e c i ó del 
de su c o m p a ñ e r o , pero sa l ió en falso dos veces. 
Si receloso y en defensa estuvo en esta segun-
da suerte, no lo fué menos en l a de l a muer te 
que h u m i l l a b a mucho desafiando. 
Kl Regatero, á quien por su tu rno correspon-
dia matar , se olvidó de uno de los preceptos que 
recomienda Francisco Montes en su ar te de to-
rear á los espadas, que dice: 
« P a r a el buen l id iador de toros no hay suerte 
difícil que no pueda hacer, si ha comprendido 
bien la querencia que t iene, y las facultades de 
la r é s para burlar las con sus conocimientos, y 
si no lo hace, es, ó porque no quiere arr imarse ó 
esquiva el bul to .» 
Yo no a f i rmaré lo que dice Montes, de A n g e l , 
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pero sí qae estuvo descompuesto con la m u l e t a , 
y peor arrancando, porqae lo hacia siempre á j 
paso de banderi l la y volviendo la cara, sin de-
jarse caer por derecho para matar . Por fin, de 
mala manera, sal ió del apuro: después de diez y 
ocho nmletazos señaló cuatro cortas bajas, con • 
honores de pinchazos, y dos intentos á descabe-
l la r . ¡Séale leve la mano del matarife, ya qae f 
t an pesada le fuó la del que h a b í a perdido los : 
papeles. j 
El segundo per tenec ió á la g a n a d e r í a de don * 
Manuel G a r c í a Puente Lopez (antes de Aleas) , ? 
con divisa encarnada y c a ñ a : su nombre Ohinito, i 
« ta salir garantes de su apodo. Su pelo r e t i n t o f 
e m í t a l o , carinegro, corni-paso y de buen t r a p í o . 
A l pisar el anil lo pareció ser algo abanto, pero 
se t rasformó lueg-o en bravo y de cabeza, r e c i -
biendo en el morri l lo siete rejonazos de los p ica- ; 
dores de tanda, por cinco c a í d a s de órdago y u n ; 
solo caballo muerto en t an rudas acometidas. 
Tocaron á banderillas, vis to que el toro se 
aplomaba y que los chicos de á pió iban con v i r -
tiendo el circo en una zaragata con tantos capo-
tazos, dejándoselos en el suelo unas veces, y 
otras ó los toros en l a cabeza. Se presentaran 
para esta faena los peones. Ju l ian , que bordó dos 
pares de rehiletes en el cerb igui l lo del toro, cua r -
teando, bien, y Paco Sanchez uno en l a m i s m a 
forma. Después del pr imer par sa l tó al c a l l e j ó n 
por el 3, y se hizo de sentido, queriendo cojer. f 
Tocaron á matar y se p r e s e n t ó ó b r inda r l a 
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auerte al señor presidente. Arjoaa Reyes, con 
traje azul celeste, con adornos de oro. Hecha la 
c o r t e s í a del saindo á la autoridad, se fué Curri to 
á los tableros, donde el bicho estaba á la defen-
siva. E l matador, para que tomara el e n g a ñ o , 
tuvo que provocarle, y entonces a c u d i ó codicioso 
quince veces al na tu ra l , pero sin abandonar la 
querencia. A esta faena con l a muleta , por cier-
to m u y lucida, s i g u i ó un pinchazo arrancando y 
dos estocadas á v o l a p i é , en su si t io, que fué bas-
tante para que se echara, y Pulga, el punt i l lero , 
le rematara á la segunda vez. El púb l i co le ba t ió 
las palmas, y todas las charangas y m ú s i c a s d» 
los regimientos rompieron á tocar mientras el 
arrastre del toro y nn caballo quo m u r i ó en la 
pelea. 
F.l tercero fué de 1). l 'éli v Cromez. de Colme-
nar, con divisa azul t u r q u í y blanca, su apodo 
Confitero, ret into a l b a r d ã o , bien puesto y de bas-
tantes l ibras. En el momento que so e n c a r ó con 
Paco Calderon, le s eña ló un pinchazo de paso, y 
el otro sin perder tierra, pero 1c m a t ó el dromeda-
rio que montaba. Luego pasó á la garrocha de 
Jnaueca y le hizo sangre tres veces, en cambio 
de un costalazo y la muerte del e scuá l i do mcio 
que le sos ten ía . Tr igo , con ese potente brazo que 
tiene, que hace I m m i l l a r á los toros cuando toma 
carne, p e g ó en dos ocasiones, en las cuales des-
cendió de cabeza al santo suelo, con esposicion y 
perdiendo el arre. 1!1 pr imer reserva puso otra 
vara, y después de caer en t ierra, s in consecuen-
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cias, y m n e r í o el caballo, se quedó dormido el 
toro sobre so v í c t i m a , que no a b a n d o n ó sino por-
que le colearon y empujaron los chicos hasta qne 
se desp rend ió ó le parec ió acudir á la gente qne 
le molestaba. Visto después que se defendia re-
celoso á l a vara , le pusieron tres excelentes pa-
res de banderillas, cuarteando y ceñ idos , los 
peones Pablo y A r m i l l a . Salvador, que vestia 
traje color de l i l a con adorribs negros, y d e s p u é s 1 
de saludar a l presidente, m a r c h ó al terreno para ) 
habé r se l a s con Un toro l a d r ó n que no acudia al j 
e n g a ñ o y se l iabia reservado las piernas. Des- j 
pues de v e i n t i ú n pases naturales en que se cola- ] 
toa para buscar el bulto, le dio u n pinchazo sin * 
soltar, á v o l a p i é , dando en las tablas y tomando [ 
hueso. Una corta quedándose el toro y tapando-
se. En dos arrancadas del matador se h u y ó el l 
bicho, y por ú l t imo , después de cinco intentos á ; 
matar, en que el marrajon sal ió huyendo sin que • 
bastara el haber variado e l color de la mu le t a , 
pudo, l ibrando la cabezada para taparse y des- < 
armar, darle tres pinchazos m á s , un intento á 
descabellar y una media estocada, de l a que se 
echó. Gomo dejamos dicho, la faena fué l abo r ío - ; 
sa, espuesta y deslucida. Aunque estuvo desgra- > 
ciado se r e t i r ó al estribo con los acordes de las I 
mús i ca s . s 
Salga el toro, salga el toro, dice l a aguda í 
olarina. Efectivamente, que y a le tenemos p i - j 
dlendo guerra en los medios de l a plaza, al cuar- * í 
to de la1 tarde. Í 
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Sn nombre Lncento, negro mcano y con la se-
ña l del nombre en la frente: corni-corto de cuer-
na y bizco del derecho. Se p r e sen tó b r a v u c ó n , 
con muchos pies y l legando con los capotes has-
ta las mismas tablas con codicia. Cara-ancha le 
salió a l encuentro en l a arrancada y le dió un 
cambio poniendo una rodi l la en t ie r ra . Concluyó 
la suerte con serenidad y lucimiento. Parada l a 
rés en el terreno de afuera, se le acercaron por 
su orden de al ternat iva los de la espuela y va ra 
larga, y hubo la pendencia siguiente entre el 
co rnúpe to , los tres caballeros y dos m á s que sa-
lieron ¿ p o n e r paz, que por mas s e ñ a s t a m b i é n 
los des lomó el torito do Miara , quo lucia divisa 
verde y negra. 
Diez fueron los puyazos que dieron al enemi-
go: seis los costalazos contra el suelo; cuatro los 
sustos que recibió el contrat is ta de caballos por 
la prematura muerto do los mejores que tenia 
en la caballeriza. |Varas t a m b i é n se rompieron 
dos por el ímpe tu que t r a i a en las arrancadas-, 
por manera, que el to r i to sal ió pegando, conti-
nuó duro de cabeza y recargando. 
Kl redoble de los t imbales y el c l a r í n dieron 
por terminado el pr imer tercio de polerf, y que 
comenzara e l segundo que le a p l o m a r í a , para 
que el matador diera cuenta de su v ida . 
Barbi sa l ió en primer l u g a r y le puso dos pa-
res de zarcillos, cuarteando, que re a l t a ron ser 
de las chinescas, bien los unos, y medianos los 
otros. Campos, el hermano de « C a r a - a n c h a » , des-
pues de sal i r en falso una vez, le puso t res r e h i -
letes con flores y plumas. José Campos (Cara-
ancha), que vestia traje morado y oro, d e s p u é s 
de veint icuat ro pases naturales y tres de pecho, 
a d m i n i s t r ó a l de Miara u n pinchazo á v o l a p i é , y 
tres cortas arrancando de las que se e c h ó , y el 
punt i l lero hizo lo d e m á s . 
En este momento las m ú s i c a s de todos los re-
gimientos anunciaron l a l legada de SS. MM. 
y AA.., que áin duda con su presencia dieron ma-
yor a n i m a c i ó n á tan augusto palenque. 
P rév ia l a v é n i a del Sr. Presidente á S. M . el 
Rey, se hizo l a seña l para que cont inuara la 
fiesta. 
A l quinto bicho del Sr. D. Julio Laff i te , veci-
no de Sevil la , con divisa negra y blanca, t e ñ e , 
mos recorriendo la arena sin hacer por los bu l -
tos. Dicen que trajo por nombre el tor i to Pwrim. 
8u pelo negro como la endrina y l i s t ó n , bien 
puesto, excelente t r ap ío y hondo. F u é para la 
vara seco, duro y de cabeza. Tomó de los pica-
dores que salieron en s u s t i t u c i ó n de los ante-
riores, «Francés», «Canales» y «Uceta», ocho gar-
rochazos buenos de castigo, en cambio de cuatro 
caldas y dos jacos muertos para hormi l las . Ojitos 
y Ojeda, después de hecha l a s e ñ a l pa ra los re-
hiletes, salieron á parear del modo s iguiente : 
tint) y medio el primero, cuarteando, b ien , y uno 
fel segundo lo mismo. A n g e l Pastor, que c e ñ í a 
t r á je color de [café con adornos negros, s a l u d ó é 
la presidencia para ma ta r y quedar Como bueno. 
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Después de pasar al bicho diez y seis yaces 
al na tura l y tres c a m b i á n d o s e , ceñido y en corto 
terreno, le dio una excelente estocada en todo lo 
alto, qae sal ió el bicho de la suerte para tirarse 
á t ierra y caer á sos pies como herido con f u l m i -
nante. Los aplansos fueron u n á n i m e s y mereci- , 
dos. Este matador, cuando salió el bicho del chi-
quero, le pasó de capa con cuatro v e r ó n i c a s y 
tres de frente por d e t r á s . 
Hubo quince minutos de descanso, ó sea t re-
gua, para que uua parte de los soldado» que ha-
b í a n disfrutado de la vis ta de cinco toros, se re-
tirasen de los tendidos, para que los ocupasen 
otros que deb ían estar en las g a l e r í a s con el ma-
yor orden esperando que les llegase su turno. 
Las bandas de m ú s i r a de los cuerpos estuvieron 
tocando aires nacionales mientras se hacia el 
relevo. 
El sexto bicho sal ió del calabozo como una 
exha lac ión , y tomando los medios del redondel, 
sin Haber á donde acudir, al ver á los chulos ron el 
pié puesto en el estribo de la valla se fué á ellos; 
y estos, por temor de ser alcanzados en su viaje, 
ÜO salieron á su encuentro. 
Este toro pe r t enec ía á la vacada do D. Carlos 
Lopez Navarro, de Colmenar Viejo, con divisa en-
carnada y amari l la ; su pelo retinto colorado, ojo 
de perdiz, corni-alto, pero bien puesto. Su pujan-
za infundia poco respeto después do que se paró 
y le a r r imaron las lancetas los tres do tanda, y 
Badila de reserva. Recibió, no obstante, con vo-
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l u á t á d , siete pinchazos por dos c a í d a s y un ca-
ballo m u y m a l herido, que sacaron los asisten-
cías de plaza. , 
' EF torete, en banderi l las , tomó los medios y 
actrdió á ' l o s cites de los chicos «Joseli to» y «Cu-
l e b r a » , los cuales le h ic ie ron sal tar y b r inca r del 
efecto que le causaron el par y medio de saetillas 
que le c l a v ó el pr imero l legando hasta l a cara 
del toro, y uno el segundo cuarteando è n corto. 
Cuándo tocaron á ma ta r e l torete, pues que no 
põáia dármele otro nombre por la edad y l ibras, 
se fué á los tercios buscando l a querencia del piso 
m á s h ú m e d o de la plaza* para defenderse del ene-
migo', atendido á las pocas facultades que tenia 
enias piernas. 
Tenemos en c a m p a ñ a con la rod i l l a y e l asa-
dor á Regatero que, con m á s fortuna que en su 
anterior, cumpl ió con m é n o s dificultades y m á s 
^cierto. En l a pr imera faena con el bicho emp leó 
seis pases naturales y u n pinchazo a l paso de 
banderilla, y con la bandera desplegada qce dcUá 
recójer antes de arrancar, pues as í lo previenen las 
reglas cuando se t r a t a de una òaòosa como l a que 
tenia delante. Volvió á t omar a l toro con el t r a -
po tres veces; y como quiera que p a r ó a lgo m á s 
os p iés , embozando el trapo y c e r r á n d o s e m á s cor-
to y derecho, de aqu í que l a estocada fuera acep-
tab lè , pero volviendo l a cara. E l bicho e n t r e g ó 
su'cabeza a l punt i l l e ro . Sus amigos le aplau-
dieron. 
Del Sr. Ada l i d fué el s é t i m o de ¡ a corrida,' con 
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divisa encarnada, blanca y c a ñ a . Negro meano. 
bien poeslo. mejor t r a p í o y de bastantes carnir 
cera.1--. fiaVió del chiquero como un rayo y se p a r ó 
pronto para no dejar hueso sano á los picadores 
y al contrat is ta de caballos en m u y m a l estado... 
sus intereses. 
Rl F r a n c é s rodó nna vez con p é r d i d a do la jaca 
en los dos garrochazos que puso. Canales, con 
ménos suerte, descend ió en las dos varas que le 
a r r i m ó a l toro, y cayendo dos potros muertos, 
ü c e t a p i n c h ó en tres ocasiones: cayó otras tan-
tas y dos caballos inmolados al furor del bravo 
toro que en cada acometida dejaba rastros de su 
implacable s a ñ a por mata r . Como es de presu-
mir , t uv ie ron que sal i r ; i l a c o n t i n u a c i ó n de la 
batalla otros picadores mientras los d e m á s se 
fueron a montar nuevamente. Un jovenc i to que 
le l l aman Badila , que si no detiene con la vara, 
porque no tiene lo indispensable, que es fuerza 
para cas t igar y resist ir , se viste bien y se tiene 
á caballo regular , t a m b i é n dió so picotazo; pero 
cayó de cabeza al suelo, y se fué á l a caballeriza 
pié a t i e r r a para montarse en otra potranca por 
muerte de la en que iba caballero. TCl s e ñ o r pre-
sidente, teniendo en cuenta e l castigo que ha-
b ían dado al toro y lo que este hacia para defen-
derse de los hombres de á caballo, dispaso acer-
tadamente que cesara l a pelea con l a garrocha-
y empezase l a de los rehiletes para e v i t a r que tan 
bravo y noble bicho lo encontrasen los chicos com-
pletamente parado, para hacer suerte luc ida y en 
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l a de l a muer te es tuviera aplomado, que es lo 
que corresponde á l a buena l i d i a . 
Eega t e r in y Ju l ian salieron á h a b é r s e l a s coa 
el de A d a l i d , que t an duro se m o s t r ó en varas sin 
volver l a cara nunca. Dos pares cuarteando ce-
ñ idos p r e n d i ó el pr imero , é i g u a l suma el se-
gundo, en l a misma forma: fueron aplaudidos 
pcirque l l egaron con frescura hasta l a cabeza y 
salieron cuarteando con luc imien to . 
Ar jona Keyes, d e s p u é s de pasar a l toro diez y 
. seis veces a l natura! , en corto y c iñóndose , se-
ña ló una estocada tomando hueso en el sit io de 
la muer te . Trasteado segunda vez y p r é v i o s dos 
naturales y \m desarme, le dio una estocada á 
vo lap ié hasta la cruz, que si bien r e s u l t ó u n po-
quito baja, se vio perfectamente que el toro, re-
celoso del pinchazo anterior, se v a c i ó del centro 
de l a suerte por el terreno de afuera. Esto, no 
obstante, fué obsequiado e l matador con aplau-
sos y cigarros, pues q u é con l a m u l e t a estuvo 
parado y aambiando ceñ ido los terrenos. 
Concluida la muer te de este toro, salieron de 
la plaza SS. MM. y c o n t i n u ó l a corr ida. 
A no ser una fiesta t a n p r inc ipa l l a que rese-
ñ a m o s , se debiera prescindir d e í toro octavo que 
ha salido a l palenque para dar un disgusto á los 
circunstantes, aunque pasajero; pero una ;calen-
t t t ra a l ¡señor m a r q u é s de Vil ' labi lvestre , vecino 
de Sevil la , y con l a d i s t i n c i ó n torera, para que 
no Be confunda con i a s d e m á s , blanca, como la 
« á n g r é del bicho. ' : 
103 
No qaiero ser in jus to con su s e ñ o r í a e l gana-
dero; h é a q u í el t r a p í o del torete, que no era ot ra 
casa en su l á m i n a . Ret in to colorado, bien pnesto, 
r egu la r en libras y se p r e s e n t ó b r a v u c ó n y con 
piés para los chicos; pero al encontrarse con 
Uceta de paso y sentirse pinchado para despe-
g á r s e l e de encima, se h u y ó completamente de 
los de á caballo y fué preciso tocar á banderi l las 
de fuego, porque e l bicho l loraba por largarse á 
decirle á su amo lo que qnerian hacer con él . Ya 
no era tiempo; estaba decretada l a sentencia de 
ser quemado el m o r r i l l o por cobardon, y luego 
mor i r á manos de u n adiestrado c a m p e ó n . 
Con bastante disgusto sopor tó e l de V i l l a b i l -
vestre siete afilados rehiletes al cuarteo por los 
i n t r é p i d o s Va len t in M a r t i n y el veterano Pablo, 
a c h i c h a r r á n d o l e los rubios, que fué donde los ch i -
cos se las pusieron. 
Kl pobrecito an ima l , cuando Salvador sal ió á 
matar le , i n t e n t ó salvar l a barrera, pero n i aun 
tuvo fuerzas para ello, y e speró su ú l t i m o fin 
a m p a r á n d o s e en las tablas. No le "hizo padecer 
Salvador, puesto que d e s p u é s de siete pases a l 
na tu r a l y uno cambiado, le dio una excelente es-
tocada á un tiempo, hasta l a mano. E l matador 
fué aplaudido por toda l a concurrencia. E l gana-
dero, a l menos, puede tener el consuelo que 1» 
forma de la muerte de su toro, ha sido l u c i d í s i -
ma y breve. 
¡Buen bicho! al parecer tenemos en el rwdo e l 
noveno de la tarde. Negro lomi-pardo, algo cor-
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ni-abierto y con coraje en cuanto vio que las 
puertas estaban cerradas. Recibió de los tres de 
tanda seis puyazos de poco castigo, demostrando 
sentirse del hierro, por lo que pasó á banderillas 
sin tocar á u n pelo á los caballos. Los tres pica-
dores que tenemos en plaza son el Chuchi, Melo-
%et y el Rubio. 
Campos puso un par cuarteando, bien, pero 
su compañero el Barbi pasó las m r à $ haciendo 
SEIS SALIDAS FALSAS para dejarle un .par en 
e l morri l lo y otro en el suelo. E l toro, en obse-
quio al muchacho, se quedaba, derrotaba para 
taparse y se marchaba del terreno. 
José Campos (Cara-anchaJ, encon t ró al bicho 
receloso y en la querencia de l a t ie r ra movediza 
y con facultades. 
Esto, no obstante, se a r r i m ó con frescura al 
enemigo, pasándo le veintiocho veces al na tu ra l , 
no sin colarse el juró para cojer, pero le r e m a t ó 
de tres cortas y nna á vo lap ié , buena, que lo 
obl igó á entregar su descompuesta cabeza en 
toda la brega, al cachetero Jorro. 
El décimo bicho que sal ió a l redondel, perte-
nec ía Á la g a n a d e r í a del Sr. Miura . Negro mea-
no, bien puesto y veleto, de machos p iés , g ran 
romana, y sa l ió derribando á u n picador del en-
contronazo que sufrió en l a arrancada. E m p e z ó 
á desafiar, y cuando tomó tres varas, de las que 
resaltaron dos porrazos con i g u a l cifra de caba-
llos muertos, tocaron á banderil las, y se las colo-
c a r o á , Ojeda dos pares y otras dos Ójüot, lo me-
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jo r q u é pudieron, porque el torito estaba consen-
tido con el poco castigo en vnras. Ange l Pastor 
tuvo que darle veint icuatro mnletazos pnra que-
brarle algo las piernas, y m á s tard \ s in querer 
salir el toro de la querencia de la t i e r ra h ú m e d a 
y movediza, le dió, entre pinchazos y estocadas, 
ocho. E l toro, l ad rón , se defendia y bascaba ol 
bnlto ó l a desesperada. 
Dispénsenos su señor í a , Kr. Marqués de V i l l a -
bilvestre; pero su segando bicho, u n d é c i m o de la 
función, no merece los honores de la c r í t i c a , por-
que ha sido tan malg, que solo ha tomado, por 
casualidad, una vara de frente y dos de paso, 
saltando después al cal lejón tres veces, comple-
tamente huido. Debieron haberle cnlgrndo los 
chicos Culebra, Manolin y Jos f lüo , rehiletes de 
fuego en vez de. los ocho que le colgaron, que 
fueron naturales. Si bien es cierto que el toro, ó 
la horade l a muerte, estaba receloso por el mal 
castigo en varas, á que no se pres tó por su co-
ba rd í a , no por ello disculpamos al Regatero, á 
quien correspondia matar . No estamos en el casi 
tampoco de darle lecciones, pues que d e m á s sa-
bia él lo que queria el bicho, y debió practicar á 
todo trance, antes de pasar por la v e r g ü e n z a de 
de já rse le vivo.^y que los cabestros se lo llevasen 
a l corral . 
Pasándo le con la rodi l la á diez kilómetros, y 
pinchando á paso de banderi l la en el pescue/o, 
con i n t é r v a l o s bastantes para despachar una va-
cada, no era posible sino lo que con tanto acierto 
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m a n d ó l a presidencia. ¡Que se ret ire e l que no 
sabe cumpl i r ! A l toro Cigüeño, que así se l l ama-
ba, le condujeron los cabestros al corral . E l p ú -
blico se e n c a r g ó del resto. . . 
Por fin hemos llegado á l a docena con u n toro 
del Sr. D. José Antonio A d a l i d , vecino de Sevi-
l l a , y luciendo nada menos en el morr i l lo l a dis-
." t inción torera con los colores encamado, blanco 
y c a ñ a . No merece, como el anterior, que nos 
detengamos en hacer su his tor ia . Baste saber 
que fué blando, como la manteca, para la vara, 
y huido casi siempre en las d e m á s suertes. A 
¡fuerza de acosarle.los piqueros recibió dos pico-
tazos en conato á suerte, y dos que r i éndose lar-
gar, puesto que saltó al ca l le jón cuantas veces 
lo in ten tó . 
Entre Sanchez y Recaterm le adornaron a l b i -
cho el cuello con par y medio de rehiletes, m u y 
mal, de spués de salir en falso, y uno el segundo 
cuarteando, regular. Ar jona Reyes, compren-
diendo la calidad del mosquito que tenia delante, 
le despachó después de seis pases naturales, de 
tres medias estocadas c u a r t e á n d o s e a l paso de 
banderilla, é hizo perfectamente. 
Cerró la plaza el que hacia el n ú m e r o trece 
de los toros anunciados. Perteneeia á D . Carlos 
Lopez Navarro, de Colmenar, regular t r a p í o , ne-
gro, corni-corto y de pocas l ibras . 
Sal tó á l a barrera y fué algo abanto hasta 
que le hicieron sangre los de á caballo. Cuando, 
ijaU^del chiquero sacó una gorra de u n em-
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pleado de l a plaza, enganchada en an p i tón : no 
sabemos si se la q u i t a r í a el toro ó a l g ú n chusco 
se l a puso al pasar por el cal lejón. 
Parado en los tercios, y c rec iéndose al palo, 
tomó con voluntad diez varas de cinco picadores 
y dieron tres costalazos, de los cuales, «Melones» 
y «el Rubio» pasaron á l a e n f e r m e r í a , pero sin 
gravedad. Murió en , la refriega u n jaco de p r i -
mera, restos de lo poco que ha quedado en la ca-
balleriza. 
A r m i l l a y «el Ja ro» pusieron á la r é s tres pa-
res de banderillas, cuarteando, bien, y previa l a 
v ó n i a del Sr. Presidente, le b r indó el toro Valen-
t i n Mar t i n , que como sobresaliente se le concedió 
esta gracia . 
Con todas las hechuras de un diestro consu-
mado, y vestido de seda, color morado con ador-
nos negros, a t r a v e s ó el ruedo el muchacho en 
busca del toro que se hallaba en las tablas. En 
el momento que d e s p l e g ó la bandera, que cuidó 
mucho en conservarla recogida hasta l a jur i sd ic-
ción conveniente para que acudiera, a l e n g a ñ o , 
le p a s ó al na tura l ceñido ocho veces. Seguida-
mente que se e n c o n t r ó frente á frente de l a fiera, 
y que esta estaba en su rect i tud, perfectamente 
igualada, lió con oportunidad para el vo l ap i é , re-
sultando una excelente estocada en todo lo al to 
que no hizo el toro m á s que. al rematar l a suer-
te , caer á sus p i é s , r e t i r ándose : de spués con 
aplauso de todos lós que vieron l a destreza del 
matador en flor, con lo cual t e r m i n ó l a corrida* 
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K E S t T M E H r . 
La presidencia acertada. De los toros han so-
bresalido, uno de Miara y respectivamente los 
de Ada l id , Gomez, Navarro, Poente Lopez y Laf-
fite. Los del Sr. Marqués de Vi l lab i lves t re , míe -
vos en esta plaza, han br i l lado por lo blandos y 
cobardones, habiendo sofrido ano de los dos l i -
diados, banderillas de faego. 
De los espadas el Regatero m a l en su pr ime-
ro , ' rega lar en el segundo y SE DEJÓ VIVO EL 
TEBCEEO. Pero en cambio figuraba á la cabeza 
de los taatadores. 
Reyes, regular en su pr imero, con valor en el 
segando y bien en el tercero. 
Salvador desgraciado en su primero y bueno 
en el segundo. 
«Cara-ancha» en su primero ma l , y en su se-
gundo desconfiado. 
Angel Pastor, aunque a b u s ó de l a mule ta en 
su primero,, le r e m a t ó á u n tiempo y buena: en 
BU segando desgraciado. 
El sobresaliente, Va len t in Mar t in , en el toro 
que cerró la plaza, inmejorable. 
• Los picadores en general bien; pero los que 
m á s han castigado á los cuatro toros pr imeros, 
faetón Tr igo y « Juaneca» . A los cuatro segon-
dos¿ Canales, el F r a n c é s y Uceta. A los cinco te r -
ceros» el Chuchi , Melones y los de tanda, que no 
ae descaidaron con el palo, como igualmente los 
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reservas que n ingano se fué de rositas. (Ent ién-
dase que trabajaron.) 
De los peones de l i d i a , en l a brega, todos han 
estado oportunos; en banderillas los m á s afortu-
nados han sido Pablo, A r m i l l a , Manolin, Jul ian, 
Joseito, Ojedita y Recaterin. Los puntil leros, en 
sus funciones, acertados. A lba r ran (el Bmolero) 
que daba soltura á los prisioneros con cuernos, 
pun tua l siempre con el cerrojo en la mano. 
E l servicio de plaza y caballos oportuno y es-
merado. 
No cerraremos este resumen sin t r i bu t a r un 
voto de gracias á nombre do las clases del ejérci-
to y de las del pueblo, á los Sres. Lozano y Mar-
t ínez Bran, de la comis ión del e s p e c t á c u l o . 
Increiblo parece que en t a n poco tiempo se 
hayan organizado dos corridas reales de toros, y 
una extraordinaria, donde se ha procurado que 
asistan en clase de lidiadores, desde los m á s an -
tiguos, hasta los m á s modernos; como t a m b i é n 
pasar circulares á- todos los ganaderos do reses 
bravas de Kspaña , para que el que quisiera re-
mi t i e r a sus toros. 
l i i que no ha acudido á la i n v i t a c i ó n de la co-
mis ión , h a b r á sido porque no haya convenido á 
sus intereses; por lo d e m á s , escritos e s t án los 
nombres de los que han figurado, tanto de gana-
deros, como de toreros; y si no fuera por sor aje-
no de; este lugar , a p u n t a r í a m o s los de los que no 
aparecen y las contestaciones el por qtié no han : 
figurado en las fiestas reales de teros. 
i 
n o 
' Parece imposible que en o n e s p e c t á c u l o t a n 
popular h a y a n acudido p r ó x i m a m e n t e c incuenta 
m i l almas, en los tres dias, con sus bi l le tes m a r -
cando sus localidades, y que no haya habido uno 
falso, n i menos que l a au tor idad haya tenido que 
in te rven i r por falta de previs ion en los s e ñ o r e s 
de l a comis ión . 
Esta sensatez habla m u y alto respecto á l a 
fiesta e s p a ñ o l a , y cuanto p u d i é r a m o s decir sobre 
ella; escrito e s t á por ¡ in s ignes publicistas y ex-
tractado en l a p r imera par te de nuestra RESEÑA. 
HISTÓRICA que t r a t a de las corridas de toros. 
i BRSÚMEN PARCIAL DE LA.S TRES CORRIDAS-
Priinera de Corte. 
TOROS PAEA. R E J O N C I L L O . 
A l p r imer toro, de D. Pablo Va ldés , r e j o n e á -
ronlos Sres. Arena l y Lafuente, rompiendo dos 
el primero, bien, y tres el segundo; m a t á n d o l e 
después Hermosil la de cuatro estocadas, p r é v i o s 
tres pases con la mule ta . 
En el segundo bicho, del duque de Veragua , 
los mismos caballeros quebraron rejones á caba-
Ito levantado, e l primero dos y tres Lafuente , con-
sobrado valor y agi l idad; pero sacando herido el 
cèfiállb que rçontaf ta , A este toro le dio muer te 
Salvadorj d é s p ú e s de ocho pases naturales y u n 
cambio, de mta estocada recibiendo. * 
I l l 
A l tercero, del Sr. Hernandez, le rejonearon 
los Sres. Morales y Floranes, clavando dos el p r i -
mero y uno el segundo, y matando a l toro Ange l 
Pastor, de nueve pases y dos estocadas a r ran-
coado, por lo que fué aplaudido. 
E l cuarto, del Sr. Laff i t te , los mismos caballe-
ros le rejonearon, excepto el Sr. Morales, que no 
pudo conseguirlo en las veces que lo i n t e n t ó , 
mient ras su c o m p a ñ e r o e l Sr. iFloranes seña ló y 
r o m p i ó tres rejones, consiguiendo en uno de ellos 
ma ta r a l toro, por lo que fué victoreado y aplau-
dido. . 
TOROS V \ n \ VAHAS. 
El pr imero, dci Sr. Hernandez, .recibió seis 
varas, dio tres caidas y m a t ó dos jacos. 
K l segundo, del s e ñ o r m a r q u é s del Sal t i l lo , 
dió cinco caidas á los picadores, m a t ó dos caba-
llos y recibió 13 varas. 
E l tercero y ú l t i m o que se corr ió en esta fun-
ción fué del Sr. Puente Lopez (Alcas) t o m ó cua-
tro varas y dió tros caidas. 
Ju l i an Casas a l pr imero que le correspondia 
matar , de spués de cinco pases y varios pincha-
zos, cayendo a l suelo en dos ocasiones de los en-
contronazos. La autor idad m a n d ó r e t i r a r a l ma-
tador y que el bicho pasara al corral . 
Cayetano, que dobia matar el segundo se r e t i -
ró á l a e n f e r m e r í a por haberse last imado u n p ié 
c a p e á n d o l e , por lo que, saliendo en s u s t i t u c i ó n 
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Manuel Arjona Guil len, quien d e s p u é s de tres 
pases, dos pinchazos y dos medias estocadas á 
la piedia vuel ta , t e r m i n ó su compromiso. 
E l Regatero dió fin á l a fiesta despachando al 
tercero con nueve pases y dos estocadas. 
Seguncta de Villa. 
T O i í O S P A R A R E J O N C I L L O . 
A l p r imer hicho, del Sr. Valdês , rejonearon 
los Sres. Laguardia y Larroca , quebrando cinco 
rejones el primero y cuatro e l segundo. 
Francisco Sanchez, el hermano de Frascuelo, 
m a t ó a l toro de nueve pases naturales y tres es-
tocadas. 
Cuando salió el segundo, del señor duque de 
Veragua, se re t i ró el Sr. Laguardia y sal ió don 
Federico Gonzalez que, alternando con el señor 
Larroca, puso al toro cinco rejones á l a por-
tuguesa: pero el caballo que montaba cayó 
muerto de una cornada y el ginete se s a l v ó to-
mando el olivo con el aOxilio de los padrinos 
de campo. El Sr. Larroca, no menos valeroso que 
su c o m p a ñ e r o , alternando en la suerte, queb ró 
dos lancillas á caballo levantado, c u a r t e á n d o s e 
al l legar á la cabeza de l a -fiera. Salvador San-
chez (Frascuelo), después de cinco pases natura-
les en corto y ceñidos, se le e n t r e g ó a l p u n t i -
llero, con una Ijuena estocada a r r a n c á n d o l e . 
E l tercero pe r t enec í a a l Sr. Hernandez y le 
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re joneó solo en plaza el Sr. Lagua rd i a , el cual, 
d e s p u é s de clavar y romper el segundo re jón , 
fué alcanzado por el toro, cayendo a l suelo caba-
llo y ginete, de lo que r e s u l t ó ser conducido á l a 
e n f e r m e r í a el citado Laguard ia y muerto el 
caballo. E l Sr. Gonzalez sa l ió pa ra ocupar su 
puesto y no tuvo ocas ión porque h ic ie ron la se-
ña l los clarines para matar , y se p r e s e n t ó el es-
pada A n g e l Pastor, el cual, d e s p u é s de nueve 
pases a l na tura l r e m a t ó á l a rés de dos estocadas 
arrancando, regular l a pr imera y buena la se-
gunda. 
El cuarto, del Sr. Laffi t te, rec ib ió del Sr. Lar-
roca u n rejonazo ó i n t e n t ó dos, y su c o m p a ñ e r o 
Gonzalez uno, pero fué el suficiente para matar 
a l toro echándose enseguida para m o r i r . 
TOROS PARA VARAS. 
El 1.°, del Sr. Duque de Veragua, rec ib ió c in -
co varas y di ó una caida. 
E l 2.0; del Salt i l lo, t omó diez puyazos, dió sie-
te descensos á los picadores y m a t ó dos jacos. 
E l 3.°, de Puente Lopez, recibió ocho pincha-
zos, dió dos tumbos y despenó tres alimaña?. 
El 4.° , del Sr. D. F é l i x Gomez, m a t ó tres caba-
llos, dió dos porrazos y le rompieron con l a vara 
el pellejo cuatro veces. 
E l 5.°, de Miura , r ec ib ió once garrochazos, por 
tres c a í d a s y dos caballos muertos. 
E l 6.° y ú l t imo , de D. Julio Laffitte, recibió 
8 • 
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once pnyazos, dio seis batacazos á l o s de espuela 
y mató ocho caballos. 
TERCERA. CORRIDA E X T R A O R D I N A R I A . 
Los trece toros l idiados por los diestros ya 
mefieionados han dado el juego s igu ien te : 
Varas que han recibido, 82; c a í d a s á los pica-
dores, 34; caballos muertos, 23; pares de banderi-
llas, 38; medios, 4: pases de mule ta . 220; estoca-
das y pinchazos, 42. 
' RESIJl l lKüt « K Ü Í E R A I . . 
En las tres corridas se l id iaron t r e i n t a .toros 
en la forma siguiente: 
En la primera, siete; en la segunda, diez, y 
en la tercera, trece. / 
Los ocho toros para la suerte del rejonci l lo, 
en las dos corridas reales, recibieron t r e i n t a y 
seis y mataron tres caballos de los que montaban 
los caballeros en plaza. 
Los nueve toros para la suerte de varas, en 
las citadas dos corridas, sufrieron el cast igo de 
72 puyazos, por 32 ca ída s á los picadores y 21 cu-
balíos muertos. 
Por manera que los 22 toros l idiados en l a for-
Hia ordinaria, han recibido 154 varas; fifi .caídas 
á los picadores; 44 caballos muertos; 65 pares de 
b 'andeí i l tás y 6 medios; 280 pases de m u l e t a ; 62 
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estocadas y pinchazos: 2 descordes y 5 intentos á 
descabellos. ' 
El n ú m e r o de las alabardas inuti l izadas, en 
las dos cerridas. fueron DIEZ .Y NÜEVK. LOS nom-
bres de los guardias que resistieron las embesti-
davS de los toros son: 
D. Nicomedes Polo, D . Antonio Gonzalez, don 
Abdon Cibera Pons, D. Gabino Bernal , D . Marcia l 
Fernandez, D . Francisco Fernandez dei AmO 
(contaso), D. Pedro Fra i le Fernandez, D. José 
Blanco, D. Ramon Si lvér io , D. Antonio Estala 
Rna, D . Antonio Mor i l l a , 1). Angel Aparic io , don 
Manuel Rodrigrnez, D. Leon I lerranz, D. Manuel 
Penche Galindo, D. Pedro Cardero, I ) . Ramiro 
Gromaz Perez. D. Daniel Barcina de l a Fuente y 
D. Enrique Pel az de la Madrid. 
L a cabeza del toro Milagroso que acomet ió á 
los alabarderos en la segunda corrida, d e s p u é s 
de disecada, se hal la colocada en l a sala de ar-
mas del cuartel de alabarderos, formando ol cen-
tro de u n escudo taur ino ingeniosamente combi-
nado con diez v siete alabardas de las i nu t i l i za -
das á los guarclias en l a resistencia que hicieron 
á las embestidas de los toros. Tres rejoncillos 
iguales á los que usaron los caballeros en plaza, 
qoe apadrinaron la grandeza, l a D i p u t a c i ó n Pro-
v inc ia l y el Excmo. Ayun tamien to , figuran á si 
mismo. 
L a divisa encarnada y c a ñ a , d i s t inc ión de l a 
g a n a d e r í a del Sr. G a r c í a Puente Lopez, se ha l l a 
en forma de p i ñ a con las ca ídas de raso del mi s -
mo color, y colocada en el pr imer t é r m i n o del c i -
tado escudo. 
na 
Sobre unas cintas, figuradas, de media tercia 
de anchas, que descienden por ambos lados del 
cuello de l a cabeza del toro, se lee su historia 
desde que salió por l a puerta del chiquero hasta 
que le arrastraron. 
E l pequeño retrato del trapío del toro Milagro-
toj a l oleo, en el ú l t imo término concluye de ar-
monizar aquel caprichoso conjunto de recuerdos 
his tór icos , cuyo diseño le dibujó D. Ignacio 
Omurria, y construido por el armero del cuerpo 
D. José Moreno. 
Merece l a descripción la llave del toril que se 
estrenó e ü l a primera corrida. Dicha llave es do-
rada á fuego, y en su tamaño , de 13 centímetros 
de larga, se neja ver en su parte superior atri-
butos taurómacos, compuestos por las cabezas 
de un toro y un caballo, un sombrero de picador, 
nn estoque, un par de banderillas, la media luna 
y los clarines, cerrando esta composición una 
cinta en que se leen los nombres de los diestros 
Romero, Costillares, Pepe-ffülo, Guillen, Leon, 
Miranda, Montes, Cúckares, CUclmero, Cayetano 
y Julian Casas. 
E l cañón lo forman varias puyas coronadas 
de laurel y rodeadas de una banda con la si-
guiente inscripción grabada: «A. la Excma. Di-
putación Provincial de Madrid. Lúeas Saenz, 23 
de Fuero de 1878.» 
Acompaña á l a l lave un lazo-moña de cintas 
de los colores nacionales y otra pequeña dedica-
toria. 
in 
J l f O T A . 
Terminadas á sa debido tiempo astas revistas, 
ú n i c a m e n t e por c u e s t i ó n de d ign idad me he per-
mi t ido , después del tiempo t rascorr ido, pub l i -
carlas. 
Tengo la í n t i m a convicción de que adolecen 
de muchos defectos; empero si me fuera dado de-
cir las dificultades que he tenido que vencer has-
ta adquir i r los datos que me han servido para 
te rminar con a lguna exact i tud este trabajo, no 
obstante de haber sido nombrado oficialmente 
por la comisión del Excmo. Ayuntamien to , cro-
nista de las fiestas reales de toros, mis lectores 
las a p r e c i a r í a n en lo que valen, y su benevolen-
cia, que siempre es proverbial , me serviria de 
honroso escudo contra la maledicencia de los que 
todo lo hallan malo. 
Prefiero, pues, someter m i nombre á la censu-
ra púb l i ca , antes que las t imar con una sola frase 
á determinadas personas que s in duda interpre-
taron m i silencio equivocadamente, poro en me-




Un gran acontecimiento que forma época en 
la vida de un pueblo: el enlace del Rey de Espa-
ña D . Alfonso X I I con una esclarecida princesa 
española , ha dado vida á las p á g i n a s anteceden-
tes. Modesto narrador de la fiesta popular, yo 
part ic ipé de la general a legr ía , compartí la es-
peranza de la inmensa mayoría de los españoles , 
y con viva satisfacción preconcebí el pensamien-
to de describir tan bien y tan detalladamente 
como mis conocimientos me lo permitieran, una 
parte de los festejos destinados á celebrar el 
fausto suceso. He cumplido mi propósito. Esta 
tarea tan alegremente comenzada, debe, no obs-
tante, terminarse con un recuerdo doloroso, pro-
bando una vez lo ef ímero y deleznable de las hu-
manas esperanzas. 
Cuando, hace muy poco tiempo, todos los co-
razones y todas las clases de la sociedad se con-
fundian en el general regocijo, cuando todos 
ve íamos en el palco rég io de la plaza de toros, á 
la augusta desposada radiante de galas, de j u -
ventud y de hermosura ¿quién pudiera imaginar 
que aquellas galas debían trocarse en fúnebres 
crespones y que la sombra de la muerte había do 
extinguir para siempre aquella estrella que res-
plandecia en el cielo de la patria española? 
i Altos jále los de Dios? 
